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^  [es y 60 por trimestre, franco de porte.
‘“̂ jiPgniar a4 rs. mensuales y  ■jo por trimeitra, 

^(imbien franco.
fi periódico sale todas latm añanuy todas l i i  
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A n u n c io s  jr eu«iaunicMdcr«

Se admiten á real por linea los primeros, j  i  dof
realeslos ullunos

Lis auscrilores m-ihen Gratis la colección coila 
pleia de üi'denea y di-.ci ctos dcl guliienio.

Se darán lambíeii SurieMeNi ua gratis siempre «]ue 
sea necesario.

Las o f ic in a s  ne i HiaAiDO están situadas en U 
calle de San Miguel núm. i3 .

PABTE POLITICA.

CORTES.
S e s i ó n ,  d e l  d i a  30 d e  n o v i e m b r e .

fninniensu gentío ocupalia las tribim as piiitlica y reser- 
,jlas desde la.s 12 tle la iii.iuana. Jíii la ilel cuerpo diplo- 
jyiico se notan los diterenies m iiiisiros y enviatlos de la.s na- 
[^nesestrangeras cerca de S. M. la Reina.
Se abre la sesión á las tres y inediu , bajo la presidencia del

laEZ'

Cf, Onis.
Los bancos de los Sres. senadores se hallan bastante po- 

|b.los.
[.;idelos Sres. raini-slros se encuentra desocupado.
Je leed acta de la se.sion an te rio r y es api'obada.
El Senado (pieda enterado de una  comtmicacion d irijiJa  

iliiii'ino por el S |.  juinisiro de M arina , trasladando el d e ­
jólo por el cual S. M. , u^.-indo de la [irerogaiiva (pie la con- 
rttkel art. -17 de la Consliiiicion , iui tenido a bien e x i- 
«rar de lo.s cargos de m inistro de listado y presidente del 
wn̂ ejo de m inistros d D. Salii-sliano de ü lózaga.

Asi'nisino (pieda enterado del m ensage dirijido [lor el Gon- 
^  de Sres. d ipu tados, por el (|ue ponía eu su conoci- 
iilento haber noudirado scgmiüo v¡ce-pre>idenlc del Coiigre- 
!0-i D. Javier (le QuiiUo en reem plazo de JJ. Pedro Pidal. 
l’Asa !i ¡a comisión de peticiones una esposiclon de D San- 

jjj'uAlüU.sü Cordero, sobre el contrato  d é lo s  40() millones 
ósiinados a caminos y obras púlilicas.
El Senado oye con agrado la invitación hed ía  al misino por 

dayimtiiiníenlü constitucional de esta corle para (pie asistan 
te'individuos (pie lo tengan por conveniente ¡il .solemne Te- 
ftum, (píese ha de ce leb ra ra  las once de mafiana en laig le- 
lúdeSau Isidro con m otivo de celebrarse la proclam ación 
óeS.M.
Sin discusión se aprueba el dictám en de la comisión nd- 

Éiendo senador por la provincia de llnelva á U. José Gu- 
iiffrez.
Jdi'a dicho señor y tom a asiento en el Senado.
Se lee el V(jto ¡jariiciilar del S r. A rce al tliciámen de la 

wnision sobre m ilicia nacional en el (jiie se pide sea des- 
Kliiiiada la proposición de su.s compañeros.
El Sr, FIGUKRAS: S r. rPesidenle, pido la palabra.
El S r.PR E Sll')E ^T I•:: ¿Para (pié?
El Sr. F IG P E R A S ; Para hacer una p regunta .
El Sr. PR ESID EN TE : La tiene V . S 
E! Sr, FIGL'ERAS: l.,a voz pública nos lia h ed ió  cono 

cermi aconiecimiealo (¡ne ija motivado ese decreto. Yo no 
ipiero entrar de uingim a m anera á analizar las circunslan- 
íias (letan grave acunueciinieub), porque no estoy inh.rm ado 
de ellas para poderlas ju zg a r ni hacer la mus leve indicación; 
pero tengo entendido que asistieron ayer á Palacio en concepto 
Reconsulta lieclia p o rS . IVl. la R eina, el presidente y vice- 
presidentesdel Congreso, y me atrevo ú p regun tar al S r. pre 
»/(ieiJ/e rfe este ciier[io si fue invitado ó nó y si lo fueron lain 
tie/j ayunos de los individuos que se hallan aquí presentes. 

El Sr. conde de E Z P E L E T A  : Tengo en tend ido , que ni 
fi-'tr. presidente ni ninguno de los vice presidentes asistie- 

esa reunión (jue hubo en  Palacio, pero esto debiíi ser 
If la prem ura de las circunstancias, porque habiendo yo 
*isnio ulo al teatro á h s o d in  y m edia me dijeron: «¿C(5nio 
®Jiie viene ^  d. a ip i i , cuando lia sido convocado á Pala- 

Es decir, que la intención fue esa y (pie si no se llevó 
loboseria sin duda p o n in a  eipiivocacion, [lorqtie hoy mismo 
Miossido llamadas las dos mesas del Congre.sü y ilel Senado 
prJ im asimiü im portante y ahora  venimos de Palacio.
Et Sr. PR ESID EN TE: C reo que q iiedari satisfecho el se- 

'■'f iigueras con lo dicho por el S r. conde de Ezpeleta, á lo 
™«y(i aiKidiré que si bien es verdad fueron llamados el 
Kesiuenie y vice-presidentes del otro cuerpo y no del Sena- 
■’i p- M. es á rb itra  de llam ar á quien guste , y no creo 
í“c haya motivo á la p regun ta  d e S . S.
ElSr. FIG IJERA S: Pido la palabra para llam ar la aten- 

sobre e.ste asunto y sobre puntos que creo interesan um- 
la pa tria .

El Sr. PR ESID EN TE; No sé yo si será oportuno en tra r 
mansiones de esta especie: rogaría , pues, a! S r. Figueras 

fio tiene un interes p a rticu la r....
. I Sr. FIG U ERA S { c o n  c a l o r : ]  el S r. F igueras deja los 
‘Ĵ êses particulares á la pnerla  del Senado: aipii no delien- 

J ja s  (|ue los ifiierese.s de la p a tria . (.Vncí/ras d e  a p r o b a -

II Sr, PR ESID EN TE: T iene V . S. ja  palabra, 
ton i t ’ ^^^^E.'ERAS : Hay circ im lanctas, se fío res, en que 
.(.¡I ‘" ‘"'fdtad pueden los representantes del país esta r iran- 
¡ i‘(Wui ahogar su voz eu  estas sa la s , donde les llama la 
jf¡’ I'a'-ot en cierto modo un de.saire á los verthulcros 
itf M adrid una agitación inmensa poripie se

ffftlcs (le anoche ha sido violentada S. M. por el 
tria 1*̂ *̂*̂ consejo de m inistros. ¿Y no lia de saber la ¡la 
¡j.j ** ‘i"® Ifay sobre el particular? ¿es por veniura una co- 
W j\ pa ta  que este cuerpo la pase en silencio? ¿No 
Üej jopair cuenta jior ello á nadie? Dos co.sas se re-
[arj. no lo riedad ; la una es un decreto lirm ado
ijiie de ¡as Córtes : la o tra  es la m anera con

° ‘*®®jeculij. I-m la p rim era  parte  puede haber una 
no ) poriiue en tre  el gobierno y la.s Corles
61 el ‘‘ fúulivo (le desmiion. La segimda , (pie es el modo, 

“layor nllraje que se puede hacer al trono y á la

A d e i a i í i a »

^^‘S.\N A  L.AMbEUT O L A  RL'ENA M UGER.

capítulo  1.
Eu

i t s i i e ' l j ' pantanoso de la P ic a rd ía , (pie .se esliendo 
?Kia 1,a , t i i i  las orillas de S ü iin iie ,s e  distiu- 

tiempo á corta distancia de! cam ino real un 
liliiieg jqiarieiicia , el cual á pesar de sus [laredes
fígiilj’j '.”® ventanas aiiiertas con

iiiav i'aciiada, m erecia el nom lire de ¡lalaeio,
‘‘bilos (pie algunas m oradas feudales que aun 

h (||,g i ^fj-E stando situado sobre una colina bastante al- 
hreeijj u grupos de árboles que la rodeaban,

sto-íp I ^ estar sobre el cam ino , estando en reali- 
Jo-1 f ¡ é l  por un valle en  la forma de un ancho í'o- 
1 ^*ba aguas .sobrantes entraban en el Smmne,
**1 tiijijj'* de la colina y se adelantaba hasta el valle, de 

1̂  parecía im a cinta de plata (pie
un  peqneho istmo que ser- 

*̂*‘da á  la nian'íion en cuyos bordes crecían altos

parecía tan  débil esta ba rre ra  , era  , sin em- 
iw^ , [)or(pie a(pielIos prados tan  verde.s,

^  lloridos ociilUiban hornagueros,
'*0 perlido (pie ceditt l’ajo sus pies. Desgraciado

gue

Consiliicion! N o , no !1 Los españoles no sufren semejante 
u ltra je , tampoco lo sufre la ley. Yo no puedo hacer jamá.i 
traición á mis principios. No será parlam entario  eslo.qne yo 
aliora d ig o , pero si creo que es de hom bre de b ie n , y lo 
sostengo aquí y fuera de aquí.

Ese modo 13011 que se lia arrancado sem ejante decreto ¡i 
ftoi'ia Isabel II es in u sitad o , . y á ser cierto seria la afrenta 
del nom lire español, 'l'iene ademas una lendencia m arcada, 
(pie es la de desiru ir la situación creada en junio  por la 
voluntad de la nación, y (lel'emlida en los campos con la^ 
puntas de las bayonetas. Desde el m om ento en <pie llegó á 
triun tar empezó á entablarse ¡a reacción: díganlo si no G a­
licia, Barcelona y otros [ninlos, y hasta ese mismo decreto, 
ipie á m i parecer debia consum ar la obra.

T(3ila la Esfiafia, lo misino el sacerdole (|ue el artesano, 
lo mismo el pobre que el r ic o , y el general ipie el soldado, 
defem lieron en junio la Constitución del Estado. No [len- 
suban , n o , que com batían á im hom bre ó defeiidian p rin ­
cipios; deCenoian las leyes y el trono. Sí no hemos Iiocbo 
mas que qu itar a un l io n ib re , si se in ten ta  una reac­
c ió n , ¡p o r  q u é , p u es , hemos com batido! ¡po r «pié, pues, 
liemos peleado! Yo en e.stas circunstancias necesito (pie el 
gobierno nos maiiiíiesle lo que liaya sobre el p a rticu la r, > 
se iranipiiticen los ánim os. La agitación es verdadera; lus 
[lechos leales están conm ovidos, y pido al Senado que tome 
en  consideración esta situación y d irija  im m eusage resp»- 
liioso á S . M ., asegurándola la decisión de este cuerpo pa* 
ra  defender la C onstiinc io ii, no ya por las facultades que 
tenem os, sino como b o n d n e s , como ciudadanos y como ca­
balleros. (J/H('ílríi,í d e  aproíiítc/oa e n  l a s  ( j a l e r i n s . )

E l S r. PR E SID E N T E  : Lo que ha indicado el S r. F ii 
r a - e s  una interpelación y se avisará al gobierno.

E l S r. F U E N T E  H E R R E R O : El señor preopinante ba 
he_c 10 una petición eu su discurso : puede S. S. Uacerla jior es- 
c rí o ¡lara que dándose cuenta de ella por la mesa euirem  8 
en  su dibcusion.

E l S r. F IG U E R A S : L a tengo iirniada ya.

mOPüSlCIüX DE MEi\S.\GE.

«Pido al Senado se rem ita  un  m ensageá S. M. ofreciéndola
la cooperaciiiii de este cuerpo colegisiador en las graves cir- 
cunslanciii.s actuales.»— Siguen varias firmas.

E l S r. ONDÜVILLA ; Pido que con arreg lo  al arlícido 75 
del reglam ento  .se presente la m iiuila del tnensage.

E l S r. A L D A M A R ; l ie  pedido la palabra  para  decir que 
la proposición es el inensage mismo.

E l S r. Ü N D O V ILLA : E l carácter del Senado es de proce­
der en lodo con p u lso , con gravedad y circunspección. Nada 
olicial se le ba coiimuícado (¡ue aluda á la proposición leida 
y por lo tan to  no debe aventurarse á tra ta r  (te im  negocio 
por lo que hayan dicho los papeles públicos. Si fuera e.vaclo 
lo ([lie estos t r a e n , yo seria el prim ero en d irijir  las m ayo­
res invectivas contra un alentado (pie esta m añana me escitó 
!a b i l i s  cuando lo leí (risos). E l Senado debe m edir sus de- 
t  rmiiiaciones y nunca como alm ra debe sujetarse al regla- 
m íiito . Se no.-, lia dicho que se reim irán en  Palacio esta no 
che las mesas de ambos cuerpos colegishutores con o tras per 
:On is notables para form ar un acta sobre el particu lar ¿y uo 
>erá bueno esperar e.sa acta ([ue será un docum ento olicial 
(I le circu lará  por todo el m undo y entonces tendrá  lugar esa 
proposición? Yci creo que así debe ob rar el Senado.

El S r. F lG L E ilA S ; debo decir al S r. ündov illa  que el 
m ensage no se fuiula en lo q u e  dicen los periódicos sino (pie 
a [ui liay m as, ¿ P ara  qué , pues , lian sido llam ados los presi­
dentes y vice-presidentes delo.s cuerpos colegisladores ? ¿No 
dice n a d a , por ven tura , ese decreto de exoneración? por !o 
d em as , con tal que se vote que este cuerpo d irija  el mensa- 
ge , yo no tengo inconveniente en dejar la proposición para 
m añana.

E l S r. conde de E Z P E L E T A  : H abía pedido la palabra 
ppra decir p(3co m as ó m enos lo que ha diclio el S r. Ondo- 
vilta , es d e c ir , que apruebo el n iensage , pero  i|iie creo al 
mismo tiempo que es im posüite form ularlo ahora ; es público 
y notorio  (pie ayer buho una reunión por la micbe y que 
hoy ha lialiidu o tra  (pie ha durado  desde las doce del dia 
hasta las tres de la larde ; en la cual se ha tra tado  de asuntos 
capitales , liabiendo convenido S. M. en ipie hava un minis­
terio (te cualieion en el que todas las opiniones' queden .sa­
tisfechas, como lo d irá  ei resultado dentro  de pocas horas, 
pues tal vez en este m om ento se estará ejecutando. Después 
de e.stendida el acta de esta noche , el Senado podrá redactar 
el m ensage y oh rar con toda cordura. Asi vo suplicaré al se 
ñor general F igueras que aplace esa discusión pa ra  m añana.

E l S r. F IG U E R A S ; N o tengo inconveniente, con tal que 
sin falla se discuta m añana.

E l S r. ROMO y GAM BOA : Parece imposible (¡ue haya 
llegado un  dia en que se oiga asegurar que se lia arran  
cado violentam ente de la m ano de la R eina un decreto lan­
ío m as terrilile, cuanto que lleva consigo la perpetración de 
este g ran  delito, que si es cierto , debemos tener nincha c ir­
cunspección.. .

E l S r. P R E S ID E N T E : R epare S. que se ha retira  
do la proposición, y no hay palabra.

E l S r. C A R R A SC O : \ o y á  decir al S r. Presidente que 
creo que el Senado está conform e en que haya sesión m añana.

E l S r. P R E S lD E N 'l'E : E l senado aco rdará  si ha de .ha­
ber sesión , ponp ie  e.so dependerá de las circunstancias, y 
de que liaya ó no ol)j(3los de discusión, pues aun que hay 
varios dictámenes pendientes, se necesita pu ra  discutirlos la 
presencia del gobierno.

E l .Sr. C A R R A S C O : Al conform arse el S r. F igueras 
coa la indicación del S r. conde de Ezpeleta , ba sido bajo 
el supuesto de que liubiera m añana sesión.

E i S r. barón del SO LA R DE ESPIN O SA  : H e oido de­
cir al S r. P residente, que el S r. F igueras bahía retirado  su 
proposición, y no lia sido eso sino (¡ue la ba a(dazado.

del que saliese del camino sin un g u ía ; su tem eridad po­
día costarle la vida.

E ste  lugar liubiera sido muy á propdsito pa ra  la consírtic- 
ciori (le u n a  fortaleza en esa época tle la edad m edia en  (¡ue 
solo se vivía con seguridad en sitios inexpugnab les; per(j co­
mo ya hcmo.s dicho , el eslerior del edilicio , á ¡tesar de su 
lorm idable situación , no m anifestaba que sn origen al­
canzaba á tiempos iiaiy  antiguos. Nada lialiia en  las inm e­
diaciones tan m oderno , tan  sencillo como esta g ran  casa 
b lan c a , guarnecida de para-rayos, sin ¡laloinar y .sin to rre ­
cillas, y cuando alguno preguntaba  cómo liabia liabido una 
persona tan  falta (fe sentido coniiin que Im biera eslablecub 
su m orada en un lugar casi inaccesible, en medio de ¡lan- 
tanos nial sanos, las gentes del pais daban  á este enigm a 
la (3splicacion m as natu ral dcl mundo.

El palacio de 1’ Oserai, que asi se llamaba, había sido cons­
tru ido á principios del siglo presente por im buen caliallero 
apasionado á la caza , á tin de tenerla en c ierto  modo á la 
m ano. M ostraban como prueba una ventana, desde la cual 
el inlrc[>i(lo cazador , ya viejo y goloso , asestaba .sus ti­
ros a las  bandadas de ¡lájaros acuáticos, bastante im prudentes 
para  bañarse en el lago. T al habla sido la h istoria de I’ Ose­
rai hasla el m om ento en que esta ¡iropiedad fue teatro del 
triste  acontecim iento ele que vamos á hablar.

La doble fila de ebesnos , (pie partiendo del cam ino real 
daba mil vueltas á través de los pan tan o s, y  cuncluiu de­
lante del eüiíicio en lo alto  de la colina , estalla to n a d a  eu 
el ángulo derecho por o tra  avenida. E s ta ,  menos ancha que 
la (iriacipal, era  sin em bargo, m as frecueniaJa, á juzgar pol­
los profiimlos sulcos ([iie se veían cu ella. C o n d u d a  á una 
qu in ta  ó cortijo cuya siiiiaciou era  d e rlam eu le  m assqiia s i­
no mas ai^railahle, (pie la de la iiabitacion del dueño. Cons­
tru ida  cast en  €l valle «n im  tevreuo fériU y setjiá  ̂ ^stabat

El S r. C A R R A S C O : Que se lea el a rt. 48 del regle 
m entu.

Se lee.
E l S r. P R E S ID E N T E : M añana hab rá  sesión.
Se levanta la de este dia.
E ran  las cuatro.

VIEKXES 1 . ®  DE DICIEMBRE.

Grande era la ansiedad con que se esperaba en el 
dia de a)er la sesión del Senado; asi e.s que apenas 
eran las doce, y ya so bailaban l’tma.s todas las tribunas, 
circulando entre los curiosos que alü estábamos, multi­
tud de noticias divergentes y contradictorias: quien 
decia que el Senado ¡ba ú dar un voto do censura al 
gobierno, quien que iba á proponerse la formación de 
causa, quien que con dirijir un mensaje ú S. M. ofie- 
ciéndole su apoyo se contentaria el alto cuerpo coiegis- 
lador, y quien últimamente que muy grave seria lo 
que iba a proponerse, cuando tanto se tardaba la a[>er- 
tura de la sesión. No eran menos vagas las noticias \ 
aun los pareceres que circulaban abajo cu la sala de 
conferencias entre los señorcí senadores: el Sr. Presiden­
te y los dos vicepresidentes habiati sido llamados á pa­
lacio con urgencia, y todo eran dudas, conjeturas y 
comentarios con este motivo. En medio de estas noti­
cias y ansiedad llegaron las tres y cuarto de la tarde y 
entraron el Presidente y muchos señores sonadores en 
el salón, y fue abierta la sesión en medio del mayor si­
lencio.

Concluido el des[)aclio ordinario,Jiiia á levantarse la 
sesión, cuando el Sr. C.amiuzaxo p¡di() la palabra para 
preguntar ála mesa , si como el Presidente del Con­
greso , babia sido también llamado el del Senado ; á 
que conteste) el Sr. conde de Ezpelet.a diciendo 
que, aunque lo fueron, no pudieron concurrir por no 
haber sido hallados; á lo que añadió oportunamente 
el Sr. O m s  que S. M . era árbitra de llamar á quien 
gustase , sin que nadie tuviese por esto el dcrcciio á 
creerse desairado. Terminado este incidente, el Sr. F i-  
GüERAS en uii enérgico y sentido discurso , se lamcnt(j 
dcl atentado cometido en la persona de S. M . violen­
tándola á firmar un decreto , y concluyó rogando al Se­
nado que dirijiese á la Keina un respetuoso inensage, 
asegurándola el apoyó y fidelidad del alto cuerpo co- 
legislador. A petición del Sr. FLENn-: H e r r e r o s  se re­
dujo esta indicacioti á proposición escrita , é iba á dis­
cutirse cuando el Sr. ü a u o v il l a  fundado en el art. 74 
dcl reglamento pidió que á la proposición acompañase 
la minuta del mensage. Hubo sobre esto un ligero deba­
te en el que el Sr. conde de E z p e l e t a  manifestó 
que debiendo concurrir á las nueve de la noche las dos 
mesas de los cuerpos colegisladores á la real cámara 
con otras personas notables, para redactar un acta del 
escandaloso suceso ya por todos sabido, bueno seria 
esperar ú hoy , para tener un documento auténtico en 
que fundar el consideranduin del mensage: ademas di­
jo dicho señor que estando S. M . dispuesta á formar un 
gabinete de coalición , con el que todos los partidos 
quedasen satisfechos, bueno seria lambiencsperar el 
resultado para tener al menos un gobierno con quien 
entenderse. Estas indicaciones obligaron al Sr. F i-  
GÜERAS á retirar hasta hoy su proposición, á linde es­
perar el resultado do las observaciones del señor conde: 
hoy , pues, será la proposición del Sr. F ig u e r a s  ob­
jeto de los debates del Senado. Y  nos espresamos asi 
porque opinamos que el alto cuerpo colegislador de­
be proceder en esto negocio con mucha prudencia por 
no prejuzgar una cuestión o.n la que tal vez tenga que 
intervenir como juez. Por lo domas con lo ocurrido en

al abrigo de las em anaciones nuiligiia.s de  lo,s pantanos iii- 
inetlialüs. Su as|)eclo e ra  risueño y anim ado, el c.aserio era 
g ra n d e , bien cuidado, y jiareciaii jior su im portancia (¡ue- 
re r  rivalizar con los mismos .üel palacio , de  lo> oualeq sin 
em b .irgo , todos eran  deoeiiíJientes. A .si,  nos ileteiulremos 
contra las reglas de buena po lilica , antes en  la qu in ta  (¡ue 
en el palacio.

E n  I8 2 i en im  una de esas tardes d e  o toño , tan  h e r­
mosas y menos calorosas que las de ju lio , D ionbio  L am ben , 
a rrendador de la (¡uinlii de 1’ O serai, se hab ía  deleiiido al 
liorde del camino que couducia á  su habitación é inspeccio­
naba como dueño los ganados (pie volviaii de  ¡lacer. DioiiLio, 
á (¡uieu una esplolacion tan  ¡m porlanle « stalta conliada, no 
tenia m as (¡ue tre in ta  y cuatro  u ireinin y cinco años; pero s« 
juzgaba por sus m aneras, (¡ue era  liom bre «¡ue no eiilemlia de 
o luuzas sobre la negligencia ó la pereza, l 'o r  lo demas, so 
sem blante fresco y alegre, sus ojos azules, su tez .somo.sada, 
anunciaban un franco hab itan te  de P icard ia , irascible y bue­
no, obstinado y justo  á la vez. Su vestido pirrlicipabiulel de los 
habitantes del campo y de la ciudad , e ra  poco mas ó m e­
nos el mismo (¡ue el de los cazadores «ie todos los ¡iaise>; 
tenia liolines altos de cueros, una blusa g ris  y una  gorra  
de piel de m tlria . Llevaba en el brazo 11 la  escopeta de dos 
tiros, y d e s u  cin tu ra  pendían una niedia «.acena de galline­
tas qne liabia imierlo al reco rre r los prados. J)e su Ixica salía 
una (lipa corta, y a  sus pies un ¡¡erro cuya v'Specle seria m uy 
dilícil definir, .«.acmlia el agua del lago y  s;.liaba alegrem en­
te m iraiulo hacia la <]iiíi}la.
■ Dionisio echado contra un árbol, emi.nha al viento de la la r ­
de el hum o de su ¡ii{ia , (pie se elevaba en círi’íilo.s azulados, y 
en  es'.a postura , tenia la gravedad de un  g sn e ra l (piepa,sa 
eu  revista sus num erosas tropas. E n  U n , c ia n d o  todos bu* 
hierQO pasado pov délanUí de él hombree y ¿ganado; cuando

la sesión de ayer, el Senado ha manifestado su celo 
lorla.s prerogativas déla corona y por el decoro del 
trono , haciéndose con esto acreedor al aprecio públi­
co , y á ia gratitud de todos los buenos españoles.

Ya que el grave acontecimiento que embarga en es­
tos momentos la pública atención, vuelve á suscitar la 
cuestión del nombramiento de ministerio obligación es 
le todo buen patricio procurar por los medios posi- 
)lcs enmendar la gran falta cometida en la formación 
!cl anteiior gabinete.

Cuando esto sucedió, bien altamente censuramos la 
conducta del presidente del consejo, que desconociendo 
la índole de la situación y olvidando sus antecedentes 
y solemnes empeños, en vez de aconsejar á la corona 
0 I establecimiento de un ministerio, compuesto de los 
diferentes matices que constituían ia mayuria del par­
lamento, quiso aprovechar en beneficio de una sola el 
triunlo de todas las opiniones constitucionales. El ca­
rácter de esclusivismo del último gabinete ha sido la 
causa dcl mal que hoy lamentamos, y (¡ue ha abierto 
una honda sima á los pies del trono , csponieiido la 
suerte de ia causa pública; mal, que podrá tul vez con­
siderarse como uno do aquellos decretos inescrutables 
con que la divitia Providencia, que vela sin duila por 
el destino del pueblo español, lia querido salvar otra 
vez á la Uciiia y á la nación.

El encargo dado por S. M. a! Presidente del Con­
greso para (¡ue en unión con el Sr. Serrano combi­
ne el nuevo ministerio, debe ser un motivo de con­
fianza para los que solo juzgan posible, aceptable y 
fuerte un gabinete en que se vean representadas las 
fracciones preponderantes de los dos antiguos partidos, 
los cuales permaneciciulo fieles al principio constitutivo 
dcl partido parlamentario , pueden mirarse como el 
símbolo de la situación aclual.

Muy fácil es ya esta combinación, porque si de una 
parte se ba simplificado por los acontecimientos recien­
tes ia grave cuestión de personas, puedo facilitar mu­
cho por otro lado el objeto que so apetece, la división 
del ministerio de ia Gobernación de ia Península en 
las Gaiteras que ia propia heterogeneidad do algunos 
de sus muchos ramos exige. Puédese muy bien divi­
dir este departamento en ios ministerios siguientes: uno 
do G obernación d c l r e in o , otro de Fom ento^  y otro 
en fin de Instrucción  p u b lica .

Lo que proponemos, no solo es una combinación 
política , reclamada por las circunstancias graves del 
momento, sino lo que es mas todavía, una reforma 
que estriba en el buen (jrden administrativo y en el 
Ínteres de los mismos pueblos, por la imposibilidad de 
hallar un ministro constitucional que pueda sobrellevar 
el peso dcl complicado ministerio de la Gobernación 
según hoy existe, y porque en 1a dificultad de encon­
trar un individuo que reúna las diferentes prendas y 
los varios conocimientos de los ramos que este minis­
terio abraza, la división facilita el nombramiento de 
personas especiales.

La esperiencia eslraña y propia aconseja esta mo­
dificación. En los países estrangeros, en partiuulaii- 
díid en Francia, la división es aun mas lata, y en­
tro nosotros mismos , hasta la época constitucional, ja­
más lian existido en un solo ministerio todos los vas­
tos ..egocios que comprende hoy la secretaria de la 
Gobernación.

La cuestión de economía debe ceder ante considera­
ciones mas altas de interés público; y esta cuestión, 
ademas, examinada en su propio terreno, queda redu­
cida ú la mayor insignificancia, si se atiende á que so­
lamente se grava el actual presupuesto con l.is asigna­
ciones de dos ministros y todo lo mas de dos subsecre­
tarios.

O.W., y censura a los (|ue lo m erecían,liuho (li.siribuiili) elogios
se ]>ii.su en m archa con un aire tan [leusaíivo como si los 
d&siínos (le la l íe n a  pesaran sobre su uabezu. E l buen liuiii- 
b re  rellexionaba sobre el m ejor aüm enlo ¡lara engordar el g a ­
nado.

El sol se babia ya puesto , pero el a ire  de una lrüns¡iarcn- 
cía s in g u la r, (lerm itia aliarcur con una m irada todo el |>ai- 
sage Clin sus grupos de á rlio les, sn lago a rje n la d o , y sus 
bos(|UUs de juncos y eañus. La lu iu n ile /u  estaba lran(¡iul:t y 
silenciosa , y n i aun  se uia el sonido (pie [iroduceii la-s yerba^ 
crecidas diucam lo umis con otras ni aiiroxim arse la noche 
Asi , como nada [mdia d istraer su atciiciim , i)iouis¡o c«mti- 
mi(í su m archa , sus rellcxioncs y su |M[)a : ya estalla cerca t i '  
la (piinla cuando oy«i el ru ido de un caballo (¡ue galopaba 
en el em pedrado de la calzada.

E l arrendador se detuvo de re¡ienlc c Inclinándose para e.s- 
cuebar m ejor de dónde venia el r u id o , ¡icrcibió en lin ai 
travc.s de los árboles un hom bre á caballo (¡ue linjaha rá jd -  
dainente la avenida y ¡(areoía d iiijlrse  bácia el palacio. Sin 
duda ,babia en este aconiccim iem o algo de eslraord inario , 
ioi'(¡ue siguió con la 3 ista al íorastero basta (|ue desa[»artcM» 
lor un m om ento eu el fomlo del v a lle , y dijo rascándose Ja 
rcnlc:

«Bur Dios! hé a(¡uí iin.i cosa r a r a . . . .  nn  1'or.istero « i  
i’O se ra i! Que e líh iu o u iü  me lleve si ha  venido iiaiiie desde 
la m uerte «le ese ¡lobre M. Gustavo á quien liuilo «pieria! Y 
el vi.ijero viene á un |»aso... vaya «jiie se d iría  (¡ue está segu­
ro de ser liieii recihiilo! A ntes no digo (pie no : im aiiilgo era 
siem pre bien venido en  tiempo del viejo S ain t Ghaum onl ó 
de sus dignos liijos ; pero hoy ... litiiii! ¿Y (¡110 me ium orla? 
N ada tengo con eso. Sin em bargo , qui,siera .saber (piién es 
ese forastero (¡ue va á  FOserai con tanta cunlianza ; m añaiw 
m e lé  d irá  m i m adre , á menos (¡ue no tenga  m p  aq*
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t e o m c n t l a n i o s ,  p u e s , á  los e n c a rg a d o s  de l nueV o 

g a b in e te  esa  r e fo rm a , q u e  fac ilita rá  el a c ie r to  en  el 

desempeño de su  g ra v e  c o m e tid o , q u e  fav o re c e rá  la 

m a rc h a  d e  la  a d m in is tra c ió n , y q u e ,  sin  o fre c e r  a te n ­

d ib le s  in c o n v e n ie n te s  económ icos, h a rá  v e r  q u e  n o  d es­

a p ro v e c h a m o s  las lecc iones del t ie m p o  y los a d e la n to s  

d e  la  ép o ca .

El Sr. Oí.ozAGA nos ha remitido la comunicación si 

guíenle:
S r e í .  redactores d e l  H e r a l d o .

Muy señores mios: He leído el artículo de su nú­
mero do hoy, en que suponen Vds. que he cometidu 
un grave atentado arrancando con la violencia un de­
creto á S. M. la Reina, y no podiendo dejar correr 
tan absurda como trascendental imputación, he denun­
ciado al jurado su artículo como calumnioso. El juicio 
del pais volverá por quien siempre le ha servido con 
lealtad, con lirmeza y sin consideración ninguna a in­
trigas y villanias cortes<anas. Mientras tanto puedo ase­
gurar á V d s., para que llegue a conocimiento de todos 
sus lectores, que tengo en mi poder un decreto de 
►S. M ., que pueden ver si gustan, refrendado por el 
ministro de la Guerra D . Francisco Serrano, y pq cj 
que S. M . declara que el citado decreto se espidió a 
in stanc ias  mías. Entre esto, y lo que V<ls. dicen y ha­
rán algunos decir acaso á S. M. , ol público juzgará si 
iiay diferencia, y a su tiempo verá «[ue entre cuantos 
servicios he tenido ocasión de prestará mi patria, nin­
guno es comparalde con el que creo haber hecho 
aliora.

Soy de Vds. con la mayor consideración su A . y S. 
S . Q. S. M . B.

S a l u st ia n o  d e  O l o z a g a .

Pocas palabras contestaremos á la anterior comuni­
cación. Si al Sr. O lo za g a  le ha parecido mas conve­
niente denunciar nuestro comedido articulo de ayer, 
bien puede denunciar el de hoy, en que nuestro de­
ber , muy espinoso algunas veces, nos ha obligado á 
ser mas esplicitos á lin de que no tome cuerpo la 
calúmnia que se ha inventado para destruir cuanto 
haya de cierto en lo que resulta contra el Sr. O l o z a ­

g a  ; pero al denunciarnos este caballero, bien pudie­
ra haberse enterado de que no se entai)lan juicios 
de calúmnia ante el jurado.

Si e l Sr. O lo za g a  cree que con el decreto d e  que 
nos habla puede sincerarse, nosotros creemos que no 
y  deseamos que encuentre otras pruebas mas con­
vincentes para su objeto.

Si el Sr. O lo za g a  e s tá  c o n v en c id o  d e  h a b e r  p re s ­

ta d o  en  la ocasión  p re s e n te  u n  g ra n  se rv ic io  á  su  p a ­

t r i a ,  ta l  vez p o d rá  n a c e r  e s ta  co n v icc ió n  d e  lo  q n e  

su e le  e n te n d e rs e  p o r  la  voz p a tr ia .
Si el Sr. O lo za g a  por último ha pensado que nos­

otros no esperábamos que saliese arrogante á su defen­
sa , se ha equivocado. Pero también lo estará si cree 
que ante ningún riesgo ni consideración podamos aban­
donar la causa que sustentamos. Sin odio, sin preven­
ción , sin pasión seguiremos defendiendo los fueros de 
nuestra R e in a . Para ello no nos fundaremos en la re­
lación de los hechos que hemos publicado, porque ni es 
oficial ni nos jactamos de que nuestras noticias sean 
infalibles , si bien jamáí las desfiguramos ni inven-

fel i r .  f). SnlusllaDO Ólózaga ha sido tra id o r á sn íle in á , y 
tra ido r á su p a t r i a ; lia fallado á las consideraciones que se 
deben á la inocencia , y  lia u llrajado á la !\íageslad del tro ­
no ; porque sin  con tar con sus compañeros de gabinete 5 y 
con tra  la espresa vo.untad de Doña Isabel II ha arrancado un 
decreto que ha firm ado S . M. lem lilando sus tiernas manos, 
sobrecojido de espanto su corazón y con los ojos arrasados en 
lágrim as.

Con fundam ento creem os halier asentado que esta felo­
nía se resiste á la r a z o a ; y sin em bargo el a len tado  es 
cierto . . _ , ^

E l S r. Olozaga, que había subido al p rim er puesto del C on­
graso en  hom bros de un  partido  generoso, que balda olvidado 
antiguos ultrajes, y le reconocía como gefe, el S r. Olozaga, 
que balda conquistado el poder, y se liabia encaram ado al 
p rim er puesto de la nación por el unániine concurso de ese 
mismo partido; el S r. Olozaga, que tenia la seguridad de 
sostenerse en el m ando siendo liel y_ leal á la causa nac iona l, 
ha  ({ueridü dom inar con absoluto im perio, ha  intentado des­
p reciar y lu m d ir  á los que le elevaron: pero la obra de iniqui­
dad  no se lia consum ado, y el soberliio coloso ha caído estrepi­
tosam ente quedando grabado en su frente á  la caída el sello de 
la desleallad , el sello de la infam ia. Como al ángel m alo del 
Apocálipsis, la soberbia y el orgullo  le lian precipitado; y ahí 
está el hom bre de Estado, el em liajador, el presidente del con­
sejo el caballero del Toison y de la g ran  cruz de Carlos i l l ,  
allí está u los pies klel t ro n o , que in tentó  avasallar, hundido, 
desacreditado, siendo el reprobo de la sociedad: ahí está como 
Luzbel á los pies del A rcángel, pagando su loco alrevim ienlo, 
su ing ra titud  y su perfidia.

E l R E P A R A D O R . H oy tenemos ipie iam eniar grandes es­
cándalos , que si bien fueron previstos y anunciados por el 
Iteparailsr con énfasis m isterioso , no por esto carecían  de 
fundam enlo.s, que estribando en la crim inal conducta de cier­
tos h o m b res , cuyos antecedentes siem pre habian sido pési­
mos , patentizaban con toda claridad  la sacrilega tendencia 
de aipiellos seres in g ra to s, viles y desnaturalizados. E l ene­
m igo im placable de ¡os r e je s ,  el conspirador con tra  la vida 
de Fernando M I , el a lentador con tra  los derechos y seguri­
dad de su augusta esposa, m adre d é la  angélica Isabel, no 
podía concebir eii su corazón pensam ientos ríe honor y res­
peto hacia la inocente re ina  de Esparta. La plum a senos liu- 
ye d e  la m ano al querer trazar el horrib le  y sacrilego aten­
tado cometido con tra  la M agestad inocente y desvalida

Páréée que después fue invitado á cohéiírrir á ésla reumori 
al S r. Olozaga , á fin de que d iera  esplicacíones.

Esta ju n ta  perm anece reunida á esta h o ra : son las tres y 
m edia de la Larde...

Llam am os la atención de las autoridades á quienes com pe­
ta  sobre el siguiente artículo  (pie leemos en la Posdata: 

“ Con nosotros se está com etiendo en estos momentos una
injnsiicia atroz. No parece sino (pie estam os destinados k ser 
las victim as de todas las revoluciones. Bien sabidos son lo.s

E l C A STELLA N O , después de copiar nuestro artículo  d i­
ce a s i :

Q uerem os, á ejem plo de nuestro colega, g u a rd a r circuns­
pección, y nada direm os hoy acerca de un  asunto, ipie si ha 
pasado como de publico se dice, es de tan ta  g ravedad , <pie 
no tiene ejem plo en  la h istoria espart()la. A guardam os, pues, 
á conocer exactam ente el suceso: |m ien lras lauto debemos 
advertir, que los habitantes de W adrid, sin  distinción de co­
lores polUico.s, están indignados, y solo i t pi imeu su disgusto 
para ag u ard ar la determ inación de las Cortes. Desde ([iie lia 
corrido la voz de un desacato violento con tra  S. M ., el am or 
de los niadrilertos á su R eina ha crecido, si e ra  posible: no 
olviden esto los diputados y  senadores.

E n  o tro  lugar de su núm ero, añade lo siguiente :
E l gravísim o suceso de (lue damos noticia al principio del 

núm ero, tiene hoy k la cap ital del reino en u n  estado imposi­
ble de p in ta r. Todos se deshacen en  congeturas acerca Ue lo 
ocurrido  con el S r. O lozaga, y nadie  acierta  á esplicar tan 
eslraños sucesos. L a  sorpresa y la adm iración tienen como em ­
bargadas las facultades intelectuales y no se encuentra medio 
de conciliar ni com prender lo que presenciamos. P ero  en  m e­
dio de lodo se cuenta lo ocurrido  de una misma m anera.

esfuerzos ipie hemos hecho, y los compromisos que hemos 
a rro slrad o , y los coiillictos eii (pie nos hemos visto p e r  defen­
der lealiiiente la causa nacional que ha sido la causa de 
nuestra R eina; pues en  prem io de nuestros sacrificios se nos 
ha noticiado pa ra  (pie paguemos cerca de seis mil reales 
por costas devengadas ¡lor denuncias que sufrimos cuando 
comliaiíamos el poder de E spartero . Parecerá increíb le, pero 
lo (pie referimos es un hecho desgraciadam ente cierto , tan 
c ie r to , que se ha in tentado eslraer dicha cantidad del depósi­
to qne tenemos en  el banco, si prontam ente no satisfacíamos 
esas costas , que en la ocasión presente son un  verdadero 
saqueo.

H a liabido para  los crim inales indu ltos, para  los p roscri­
tos am nistía, para  todos perdón y g ra c ia ; nosotros esperá­
bamos por lo menos (pie no se nos exigieran esas cosías que 
son una m onstruosidad , si se considera <pie nos las hacen 
pagar por halier conlrilniido k derrocar á E spartero , y por 
haber sostenido desde nuestra aparición los principios que 
hoy están triuiifaiiies. Es m uy chocante, y tina anom alía iu- 
comprensilfie q u eá  los particulares (pie se han  prommciailo 
aipií ó allá se les haya prem iado con la rg u e za , y nosotros (pie 
tanto hemos contrilniido á crear la situación actual, y noso­
tros que hemos sido un pronnnciam ienlo coniíniio contra 
el poder del liomlire desleal que aprisionaba k nuestra R ei­
na, y m artirizaba al pais, seamos vejados , y se nos perjii- 
diíjiie en nuestros intereses. N o (pieremos nada del E stado , 
pero  deseamos jiislaraenle que no se nos arrebate  lo que 
creemos nos pertenece.

Cuando liemos estado lucliando y batallando incesante­
m ente con tra  el gobierno caído, cuando esponiamos nues­
tra  existencia y nuestros in te reses; entonces lodos se apre­
suraban á darnos plácemes y enhorabuenas por nuestro arrojo  
y ‘por nuestra constancia , y aiiora no eneonironios justicia 
(píe nos am pare y (pie nos lib re  de coacciones monstruosas, 
que no se conciben á fuerza de ser absurdas.

E n  la am nistía qne se dio por el gobierno provisional 
y en la ratificación qne después se h izo , fueron com prendi­
dos los delitos de im pren ta . M erced á esta disposición volvie­
ron  á sus casas la im illilud  de editores responsables (pie te ­
níamos en las Peñas de San Pedro, á ipiienes pagamo.s, y no ­
sotros creemos que la misma disposición nos absuelve del 
pago de las costas que e.slaban pendientes, y que aun no se 
lialíian pagado, por no hallarse term inados los asuntos so­
b re  que habían recaído; y ipie no liaiiian term inado es claro 
cuBiulo no se nos lialiian exijido an lériorm ente las costas 
devengadas, pa ra  lo cii-il nunca son morosos los curiales.

Y asi como á los amnistiados contra quienes existiera pena 
capital im puesta, no se Ies lia decapitado al volver á su pa­
tria  , por(|ue lo (pie entonces se consideraba como delito, de- 
lie ser ahora inerilorio  y poriiue la am nistía libra de la pe­
na , asi lainbien^í los am nistiados contra quienes exista pe­
na pecuniaria , tampoco se les debe exigir. Esto es claro como 
la luz del d ia ; y sino ¿qué hemos recibido nosotros con la 
am nistía am plia y g e n e ra l, si se nos hacen pagar tan  exorbi­
tantes costas por u n a  condena política (pie está com prendida 
en el decreto? N ada ; nosotros no recibimos lieneficio al-

Taíés ióh  sus seiU lm íenlos, qué h íe id  á V M <• u 
m u ir  con la benevolencia que le es cáracierísU n 

fe. M. se digno contestar :
“ Tengo m acho gusto en  recibir la esco^^kla (Vmnt . 

me envía el colegio de abogados de Madrííl v i ‘lie 
prop.0» de a iluslracion y los elevado. semim¡em“  í ,’,'
[ire le han dislm giudo, son tam bién los de mi

E l colegio corresponderá d su noltle ••
gloriosos recuerdos si sigue defendiendo C(iinu 1, , . ® *"5
inocencia , am parando la desg racia , iioniendo 'a

corazón.

u iu > . .c i ic ia  , c u i t j a i a u u u  ir t  U C S g ld C ia ,  l lO lU e i í d ü  »*i> l ‘  '  '3 
in t e r e s e s  d e  io s  p a r t i c u l a r e s ,  y  d e f e n d ie n d o  r o n  « iI n c  K u p n a c  r1 a .*1 r ¡ r k : « a  c n l t r A  / m í o  / ! / » . .  . .  * .  T ^ i O C H ^ n o ! .las buenas doctrinas sobre que descansa el órdeii i 
dad y la conservación de las irisliiueiones v drl i  ̂
lablecidos para su liieneslar y su defensa.’’  ̂ > Cs-

Concluido este ac to , la comisión tuvo la alta Im 
sar la m ano de S. M. y la de su augusta lieruiana P 
lua Sra. Infanta D oña M aría Luisa Fernaniia ^

P or el correo de A ndalucía hemos reciliido la • 
com unicación: ^'S^ienie

Malaga 27 de noviemlire.
{De nuestro corresponsal.)

E n  la pasada noche se han sublevado cuatrocientos 
los presidiarios que en el cuartel de levante esoeral  ̂
barcarse para  sus destinos en lo.s de Africa.

Parece qne estaban liien provistos de pistolas y n '  i 
navajas etc. con cuyas arm as acom etieron á la corta 
(|ue los ciisiodiaba hiriendo al sargento de un nistolcT'^ '̂ '̂* 
á un  soldado de arm a blanca. Pero sin em ljarU  ,io feml)argo de la ’
p r e s a ,  l a  t r o p a  lo s  c o n t u v o ,  h i r i e n d o  á  s e is  ó  ,*'cic, 10(]qel tiem po necesario para  dar parle  á tos gefes de h ’ i 

Ininedialam ente acudieron los señores <^^á>andante géneM
y gefe poliiico, y  bien pronto (piedó apaciguada la sedii ‘̂"‘ 
y asegurados los crim inales á disposición del juez 

Dícese que ni uno logró fugarse, deliieiido Maiaf-a pi h 
berse lib rado  de esta lionla de asesinos y ladrones a* val 
serenidad de la benem érita  trona. f

S erem os si resulta de la cansa quién haya faclliiado lu 
tas arm as k esa gente, y  si tendrá  este suceso trascenden? 
política.

Insertam os con gusto la siguiente felicitación d¡rii¡(la¿ 5 
por el ayuntam iento de la an tigua y populosa villa rfe ó„ 
ten ien te , provincia de V alencia:

S e .x o r a  :

t a m o s : a n te s  a l c o n tra r io procuramos informarnos
con detención , con calma y valiéndono.s de conduc­
tos fidedignos. Pero cuando se publique el acta ofi­
cial que ha de formarse sobre el gravísimo hecho 
<iue nos ocupa, defenderemos la certeza de lo que en 
ella resulte contra el Sr. O lo za g a  y contra cuantos in ­
tenten ofender el regio decoro , pon ién d o la  en duda  
d irec ta  ó  ind irectam ente . La defenderem os, s í , sin 
contar á  nuestros enem igos, en el terreno que ellos 
elijan , de la manera que mejor les cuadre. La defen­
deremos como súbditos lea les, como pundonorosos ca­
balleros , como buenos españoles. Esta es la respuesta 
que damos al Sr. O lo za g a  y á  los que tomen su de­
manda.

V ainps k  trasladar aciiii cuanto dicen los d iarios de la no- 
c W  de lodos colores sobre el im portan te  y gravísim o asun­
to  que tiene en  agitación todos los á n im o s , advirliendo que 
todos los d iarios dan  del hecho idéntica versión.

Dícese que algunos diputados de la reunión Madoz^ han 
acordado, escrito ó propuesto algo d irijido  á que el señor 
O lozaga  en  presencia de S. M. esplique el suceso. Algunos 
lom an esto como ped ir un cíiw o !!!!

E stá  ya en prensa nuestro periódico cuando recibim os 
copia del siguiente oficio dirijido al S r. presidente del Cun- 
greso por varios diputados.

«Exento. S r.—Los diputados que suscriben , altam ente sor­
prendidos por los acontecimientos (juc han tenido lugar en el 
d ia de ayer , y penetrados de (pie la publicidad úni(:ainente es 
ia que puede poner en  claro sucesos en (pie tan  interesada 
se encuentra la suerte del pais y neutralizar cnalesipiiera 
amaños con tra  su libertad  c in sliinc iones , n iegan  á V . E . se 
sirva convocar para m añana á prim era hora al Congreso á fin 
de (pie puedan debatirse las im purlanlísim as ciieslioiies á que 
los espresados sucesos no pueden menos de dar lugar.

«Dios guarde  á V . E . muchos artos. M adrid 3t> de novlem- 
b re  de 1815 á la una de la larde .— E.xcmo. S r.— Joaquín Ma­
ría  López.— M anuel C o rtin a .— F erm ín  Caballero. —Ju an  Baii- 
lísia Alonso.—Eugenio Moreno López.— Juan  A ntonio C á r­
n ica .—José C a ñ iz a re s .-R a m ó n  O bejero.— Lorenzo Calvo y 
M ateo.—F ernando C o rrad i.-—A ntonio de Collanles.—-Nar­
ciso R iaza .— Diego F ernandez  C ano.— Juan . J .  N orato. 
—Pedro Góm ez Sancho.— Ram ón A lgecira G arc ía .—F ra n ­
cisco M artin  S u a re z .-J iid .ts  Am brosio de las Moras — Ma­
riano R odríguez de V era .— Manuel la Serna.—T abuérn iga .— 
Las N avas.— Mateo R azan.—V icente .Lovet.— Antonio Ihars. 
L . de L lanos.—M anuel de Benedicto.— J. Ceriola.— Podro 
N icanor G onzález.— Luis de Collanles.— M ariano de la Paz 
G arcía.— Fernani o M adoz.— Miguel Alejo B urrie l.—W ences­
lao A yguals de Izco.— Celestino N urtez.—José González A le­
g re .— Joaquín A erdu  y  Perez.— Maleo Miguel A yllou.— R a­
m ón C ro o ck e—Pascual M adoz.— Antonio B ernabeu.— Miguel 
Ors y G arc ía .— Manuel de AUlay.— José G uzinan y M anri­
que.—Francisco Mendez de Vigo.— M anuel Pom bo.— A nto­
nio de feolís.—Lucio Diez Q uijada.—José Perez A ndrade .—  
M iguel G uerrero  L ópez.— Mateo M urga.— Antonio Ram írez 
A rca .— Pedro de P ra ls .— Manuel Sancliez Silva.— José G ar­
cía Jover.— Francisco A np ieaga .—Tom as Esparta.— Joaquia  
G arrid o .— Francisco de P . A lvarez.— Jaim e O rtega .— Jaim e 
M ontado.—José Sánchez Lafuente.— Claudio Saniana.— José 
Cartavate.—Exem o. S r. P residente  del Congreso de dipu­
tados.”

gimo.
Tenem os entablado iin recurso pidiendo á S . M. que con 

arreg lo  al decreto de am nistía citado , se consideren las cos­
tas de oficio, para  que no suframos este nuevo perjuicio, solire 
los muchos ipie nos causó el gobierno de Espartero. •»

L a PO SD A T A . Apenas podráq  c reer nuestros lectores 
«1 suceso horrilile  y sin  ejemplo que vamos á referirles. 
Nosotros hem os tai’úado m ucho tiempo en convencernos de 
q u e  e ra  cierto  ; porque aunaiie  no m uy satisfechos de la 
conducta  y de las in tenc iones 'que  abrigaba el hom bre iní- 
(wo y desleal ({ue ha consumado el m as alto de los crím e­
n e s , jam ás nos podíamos persuadir ([ue tan  allá llegára su 
perversidad.

cesos de discreción que m e hacen ra b ia r . .. Pero véamos qué 
se lia hecho del g ineie .”

A l m ism o tiempo se volvió hacia la colina sobre la cual 
«estaba situado el edificio , esperando ver aparecer al viajero- 
To ; pero con g ran  adm iración no le percibió y pronto  la.s 
pisadas del caballo <iue se oyeron mas cerca le indicaron d a -  
jTamenle que la visita no era al palacio sino á la quinta.

— Bien ! dijo L am bert con imliferencia , m e lie engañado; 
s e rá  alguno (le los m archantes de ganado ó de g rano  qne 
v iene á pedirm e hospitalidad por esta noche. Sea; tratarem os 
<Je hacerle pagar el ja rro  de c id ra  y la cena (jue será m e­
neste r darle  esta noche. T endré  tiem po de embrollarlo inieii- 
Sras (pie estemos en la m esa , sobre lodo , si es ese borraclion 
d e  M eynard ... Y yo que tuve la sim pleza de creer que sería 
tona visíla para  los d ueños!

Eli (íste instante el viajero apareció en la aven ida , y  el la ­
b rad o r reconocii) por su irage elegante y el Inien caballo que 
m ontaba , que no era n ingún  m archante de ganado como ha- 
3)ia supuesto.

E ra  mi jíiven de veinte y seis A veinte y  ocho a rto s , de una 
apariencia distinguida. Sus facciones e ran  nobles y  regu la­
res  pero hronceaílas p o r la acción de un clima ard ien te. Sin 
e m b a rg o , á pesar de estas señales de un  origen estrangero , 
n o  e ra  un  hijo de las regiones trop ica les, porque un bigote 
ru b io  y b ien  cuidado y  un  aspecto enlerim iente fran cés, s(' 
«pon ían  u esta suposición, l 'n a  pesada maleta ocupaba la 
g ru p a  del caballo , y á  juzgar por ella se podra creer que V8 : 
n ia  de un  viaje largo.

Parecía entregado á  una m edilacion p ro fu n d a , y  al e.spo- 
lea r  á su calialgadiira tenia siem pre los ojos fijos en el palacio 
con  un  a ire  de cólera y pesar á la vez. Quizás hubiera pasa­
do  por delante de Dionisio sin v e rlo , si este , después de con­
siderarle  atentam ente no buliiera csclamado’r

E l C O R R ESPO N SA L se lim ita á referir los sucesos lales 
como c ircu lan  de p ú b lic o , y  á ú ltim a hora da las noticias 
s ig u ie n te s :

E sta  m añana se han reunido en palacio los mismos señore,s 
Presidente y vice-presidentes del C ongreso , y por o tra  parle 
en  casa del S r. Madoz se ha verificado o tra  reunión de d ipu ­
tados en  núm ero de hasta 70.

E sta  reunión  nom bró una comisión com puesta de los seño­
res D. Joa(iuin M aría L ópez , D . Manuel C o r tin a , D. Alanuel 
C antero  y D. Eugenio Moreno López , para  que jirocecliese á 
inform arse de las causas qne haliian m otivado la separación 
del O lózaga, la dimisión del resto del m in isterio , y el 
estado del gobierno de la nación.

Con fecha del 25 nos dicen de P a r í s :
M r. Bresson , nom brado representante del rey de loí fran­

ceses cerca de la corle de Esparta , lia salido lioy de este 
punto pa ra  su destino. IIace .su  viaje á jo rnadas c o rla s , y 
no llegará á M adrid basta el -4 ó el 5 del mes próxim o. Le 
acom paña el príncipe de B ro g lie , hijo del duque de Brog- 
l i e , (pie ha sido nom brado segundo secretario de esa em ­
bajada. M r. M ercier, (pie actualm eale pertenece á e lla , ha 
sido destinado á 'o tro  punto.

E l 24 del c o rr ie n te , una comisión del ilustre  colegio de 
abogados de esta c o rte , presidida por el decano del mismo 
el S r. D . Juan  González Acevedo y com puesta de los se­
ñores D . Luis Diaz P e re z , D. M anuel Perez H ernández, 
D . Pedro Miguel de Peiro  y D. M ariano Rollan diputados,
tesorero y secre ta rio , y de los Sre.s. exMeeanos D. Felipe
López V aldem oro , I). G erónim o M aría Betegon , D. José 
Alaria Aloureal y D . José de B iarra , tuvo la honra de ser 
adm itida á la presencia de S. M. á felicitarla con m otivo de 
la declaración de su m ayoría y advenim iento al trono de 
sus augustos p rogen ito res, como lo ha hecho en ocasiones
análogas.

— P or todos los diablo»! yo no estoy loco... Este caballero 
es Air. A lfredo D uclerc, el amigo in tim o de nuestro  jóven 
am o!...

A l o ir pronunciar su nom bre el forastero se estremeció, y 
deteniendo de repente su caballo, tra tó  á su vez de reconocer 
al que acababa de hablar.

— Oh! dijo con cordialidad; es L am bert, nuestro antiguo 
com pañero de caza! Parece que vos al menos, L am bert, no me 
habéis olvidado!

Estas últim as palabras las prom ihció con melancolía; pero el 
labrador no se apercibió de ello

— Yo! olvidaros, Air Alfredo? esclamó con calor, olvidar 
los niagniíico.s tiros que aseslásleis en  m i presencia, cuando 
os vi m alar algunas gallinetas á m ia  d istancia inm ensa y diez 
y siete an d arn o s  de im solo tiro? No, no, Air. Duclerc, no me 
olvido de los cazadore.s tan  diestros como vos, y á  [lesar de 
vuestra tez ennegrecida y de vuestra barba , os lie reconoci­
do al in stan te ... A l fin habéis vuello de vuestro viaje? Había 
corrido la voz por aquí de que habíais perecido en  el m ar, y 
cuando m e lo (lijeron contesté: “ Lo siento ,ponp ie  es un buen 
cazador de menos;» pero me alegro infinito de veros y de que 
no haya sido cierta  la noticia, á fe de lioinbre honrado.

La sencillez de L am bert no hizo som eir á Duclerc.

E l presidente de la comisión d iiijió  á S . AI. las siguien­
tes p a lab ras :

“ Señora: E l colegio de ahogados de esta corte se po.stra 
á los reales pies de^V. Al. á irib iilarla  el hom enage de su pro­
funda adhesión y resp e to , y felicitarla por el advenim ien­
to al trono de sus m ayores. E n  este ím porlan le acontecí 
m iento ve el principio de una e ra  de prosperidad y ventura, 
que d a rá  nonilire al siglo de V . Al., cuino la p rudencia , v ir­
tudes y  sab iduría de la prim era Isabel le dieron al que E s­
paña recuerda con g raliiiid  y orgullo. Tam bién  vuestra au ­
gusta progenitura eiicunlró un reino coiisiiinido por discor­
dias iutesima.s; y tam b ién , como aquella , \ ' .  Al. le vivifica­
rá  y restitu irá  á su antiguo esplendor , reconciliando á ¡o.s es- 
[Hiñóles , ipie ya se apresuran a depunera l pie del trono sus 
antiguas rencillas y enemislades.

A iiance esta obra , no menos im portan te  y m uy m as ú'.i 
que la de conquislur lejanos p a íse s , la Iniena aiiminisiracion 
(le ju s tic ia , que asegura á las naciones en el in terior paz y 
veiiiura , y consideración y re.s[ielo en sus relaciones esierio 
res. Y si para ella pudiera ser algún d ia del memor inlbijo la 
cooperación del co leg io , por m i voz tiene el alto honor de 
ofrecerla á V. AI. leal y sincera.

E l ayuntam iento  constitucional de la villa de Ontememe 
poseído del m ayor júbilo  al ver á V. AI. ocu[iando el sóUu 
de sus p ro g en ito res , después de liaber sido declarada uu- 
’or de edad por las C orles, se apresura á coibeguir el alto 
lonor (le elevar liasla el tro n o , que por dicha de la na­

ción ocupa V. M., el mas puro hom enaje de adhesión, rtv 
lelo y fidelidad, acom pañado de su sincera y cordial feíidta- 

d o n  por tan  fausto acontecim iento.
E sta  corporación, Señora, (pie m ira  ya desde hoy mas, 

rena(!er la paz y la ventura en nuestra p a tr ia , espera ijue 
V . M . se d ignará  acep tar benigiiaincnle el Iminihie, pero 
ealisimo parabién ijue la d i r i je , y queda liaciendo votos 

para  ((ue el Todopoderoso arroje .sus ’hencticiones sobre V. M. 
sobre su irono y su re in a d o , pa ra  que sea éste tan prúspe- 

o ,  d ila tado  y pacífico cual lia m enester, espera y merece 
isla nación (pie V . AI. ha principiado á d irijir. Casas (»n-

si,sloriales de O ntenienie 17 de noviem bre de 1845.—Seilo- 
r a : A . L . R . P . D. V . Al.—El alcalde 1.® conslitiiciunal, 
Joaquín José C erv ino .—E l alcalde 2 . ° ,  Pascual Pni;t.-Fa- 
lian  Com as.—José G a rd a .— M anuel D¡mal.— \Ícente Alon­

so.— Joaquín Ju a n .— El síndico 4 .® , José Juan Torlosa- 
E1 2 .®  ......................  - - .Vicente Soríano.— José R d g , secretario.

FESTEJOS EN L.VS UilOVINClAS POIl LA DECLARACIO.V DE U
MAYORIA y | d IAS DE S. M.

E s t e l l a  2 2 . E n  esta ciudad se h a  celebrado con regocijo! 
públicos lu declaración de la m ayoría de la Reina. Elüiatí
haljo gaitas, ilum inación, hogueras y fuegos ariiliciales, El
dia lí) se cantó un solemne Te-Deum eii acción de gjacias,il 
que asistieron las aiiioridatles y uii numeroso concurso, y por 
la noclie se díó un baile ¡aílilicu ipie estuvo muy lucido.

Se colocó en público el retrato  de la Reina, haciémlolegnir- 
día de honor la milicia nacional.

S a n t ia g o  20 . La opinión general de esta ciudad ha ron 
seguido por Un (pie el ayuntam iento revoca.se sn incalilici- 
ble acuerdo de no liaber fesiejos jxir 1a (leclaracion de iiu- 
yor edad d é la  R e in a , y (li,spiisie.se la celebración tie un so- 
íenm e Te-Deum qne tuvo lugar en el dia de ayer en lasaiiii 
Iglesia catedral. C unenrrieron, previo convite, muchaspersoití» 
(Jislinguidas del pueblo de lodos colores políticos, mauitrobndo 
de este modo que la nueva era es de reconciliación y iiodee»- 
chisivisiliü. U nicaineiue se ha notado ipie del ayuntaiitiro''’ 
solo concurrieron cinco señores (ioncejaies. E l estadodep'i" 
hreza á (pie se ve rediiciila la antes rica  catedral, iiopsf' 
m itió (pie aipiel acto religi<)so se celebrase con la ostenli- 
Clon que se acosim nbraha, y que ahora no podía jintameiití 
exijii*se, sin em bargo ipie nos aseguraron que la mayor^f’ 
le, sino lodos los individuos de la antigua capilla de mihidi 
Imi.úeran prestado de Inien grado sus servicios sin reiriljO' 
clon a lg i iu i , como tienen ofrecido hacerlo eii las granJei 
solemnidades ipie celebra esta ig lesia ; pero el cabildo 
razones que no es de este iiiomeiuo esplicar, no aceptó iw 
generosas ofertas.

La universidad literaria  es la (pie mas se di.stingiiii') eno’*' 
nifeslar el júbilo que la causó tan  fausto acnnleciuiieiilt» > J 
pesar de la prem ura del tiempo , ipie fue escasamente ilcyí'"’
l e y  c u a t r o  h o r a s ,  a p a r e c ió  l a  e le g a n t e  f a c h a d a  de
lablecim iento graciosam ente iUmiinada con iraspareitietiu w í i  iiii.’f'.-.— .
m uy buen gusto , ocupando el balcón del centro el relraW^ 
S. M. debajo de dosel. L i m úsica de la niilicia niic'u"?' 
tuvo locaniJo enfrente á él piezas eseojidas, y en li» 
medios inulüi iid de colieles am m ciabaii al pueblo qu  ̂
ebe de festejos, líl d áu s lro  de señores catedráticos, 
ponemos sea el (pieilis¡uiso esla función, merece alahauM.r 
lialier dado una prueba positiva de su adliesion á ios 
pios proclam ados en e! pronunciam iento de junio. Losó*  ̂
edificios de eUa población estuvieron tam bién ilunúia'óJ^'j, 
aniiipie eii algunas cusas de personas muy conocidas
reció ni siipiiera una luz, no hubo, sin em bargo, 0111̂ 03̂ “  ̂
apedream ientos contra las vidrieras como las que
l u g a r  c u a n d o  e r a  p r e c is o  f e s t e ja r  á  E s [K U ’ i e r o .  F s b ' 
d e  t o l e r a n c i a  n o  ( p u s ié r a m o s  f i ie .s e  d e l  l o d o  p e r d id a  , P " ^ '  
e l l a  n o  p u e d e  l i a b e r  l i b e r t a d .

—No, no, Dionisio^ no voy al palacio! Qué iría  yo á hacer 
en r  O scrai, cuando el solo amigo ([ue [lodria desear verme 
no existe? Los otros ni me esperan ni jamás me han e.s[ierado.

— Rodéis decirlo, contesto el a rrendador que no enlenüia 
ó no quería  eniem ler el sentido de estas palabras, y vuestra 
[iresencia caiisaria el mismo efecto que la de im resucitado. . 
Os creen m uerto desde el dia en (pie vieron en lo.s jieriódicos 
el naufragio del biupie en ipie ibais. E l pobre M r. Gustavo 
lo sintió mucho y su jóven lierm ana A delaida, (pie aun estaba 
so lte ra , tuvo los ojos encarnados de llo rar duran te  mucho

las yerbas que recoge.... Porque mi m adre e.s una siltii,’
salle tan to  hilin como el cura  cuando estudia enun libf'-;

tos
— E n efe'do, contestó, he corrido graves riesgos d u ran te  es- 
j tres últim os artos; pero desde (pie estoy eu^Fraiuúa siento

no haber [lerecido como decían.
E sta  vez Lam bert ob.servó la som bría apariencia de Alféeilo, 

y fiie.se,por lurbacioiió  por respeto guardó  silencio por algim  
tiem po. A l lia dijo:

— M r. Alfredo, supongo que vais al palacio y siendo asi 
liabeis equivocado el cam ino. H ubierais deliido...

E l jóven  viajero salió de la especie de m editación en (pie 
esta lla  é in terrum pió  bruscam ente á sn interlocutor:

tiempo.
— Y esto no le lia impedido, esclamó A lfredo con cólera, 

casarse con esc odioso (iram lcliam p que...
— Silencio! silencio! dijo Dionisio poniendo un dedo en la 

boca y echando una m irada im piieta alrededor ; pensad eu  
(pie Air. G raudeham p es mi am o y ([iie no debo sufrir (pie 
habltm mal de él en m i presencia cspecialincnle eu el ino- 
menlo en  (pie el arreiulam ienlo del cortijo acalia de espirar 
y eu (pie temo (pie m e ([iierráu im poner condiciones mas 
duras. Pero, Air. D uclerc, si no (piereis ir  al palacio, podéis 
venir á m i haliitaciou donde os ofrezco liospiialidud, y si (jue- 
reís pasar algunos (lias iremos jun tos á cazar.

E l jóven tendió la m ano á Lam bert.
— Prevenís mis de-eos, m i buen Dioni.-io, dijo; esperiraen- 

laba l.i necesidad de Indiiurcim  alguien d é lo  (pie lu  pasado
[ler aijiií durante mi ausencia , (Je .«¡aliar todos los pormenores 
del iriijico aconteciuiieaio cuyas consecuencias bau sido tan 

islas para m i , y [lensé eu vos y en vuestra digna m adre, 
ien lau juslam enle  apellidiiu la Buena inuger. . .¿ E sp e ro

1'ime.si 
á quien
(pie aun  vive? continuó volviéndose hácia Dionisio con in ­
terés.

— S í ,  gracias á Dios y á la santa virgen está fuerte y ro ­
busta , y como antes liace curas prodigiosas con el auxilio de

lio tán ica, tanto qne me avergüenzo delanie de ella tl<í • 
ignorante como' soy. fef, sí, vive aun por dicha de 
pobres del pais; sabéis que si la Buena m ugerse 
ria  un desoousiielo para los liabilaules de tres legiia'  ̂ 3 . 
don d a , y (pie seria tan llorada en  ios palacios como eá 
bañas?

— Asi p u e s , va como siem pre á 1' O serai... ijn;i
— Va lodos los (lias y mas que im nea; porque 

G ran d d ia in p ....
— N o la llaméis a s í ! esclamó A rtu ro , dadla el 

A delaida deS ain i-C liaum oiit, ó m ellare is perder el 
A pesar dcl tono imperioso de estas palabras, e! 

le irascible de Dionisio Lam bert no dió ninguna nía

iO os enf.ideis, Al. A lfredo,
j s o  ; c r e o  c o n o c e r  l a  c a i i - a  d e  v i ie d  . I.-0

im p a c ie n c ia  
— V a m u > !  n o

e n  t o n o  a m i s t o s o ;  c r e o  c o n o c e r  la  c a i i - a  u e  [¡¿lí 
r e s ,  y  lo s  e n c u e n t r o  i i m y  í c g í l i i n o s . . .  S e g u id m C i  I ' ■'
( le  c e n a r  l i a l i l a r e m o s  e u  r a z ó n ;  y o  o s  lo  p r u i i i e m - _ jj^r'

— Si, s i ,  coiilesio Duclei'c lanzando im .̂1,¡dé
saber lodo lo (pie concierne al fatal aconlecimieiii'i,, -^vé’ 
no puedo sofiorlar... D ionisio, iiaila m e  _oculiarei>^^¡jír.- 
dad? ¡Olí! jiara (pié lie vuelto a este jiais duiU'C ,
con lra r n iuerto  a m i m ejor am igo , y á .su berm^''* “ •}()
(la con un Iminbre á quien abiirrezeo, á i p i i o j i «'

Diolfhio, sin contestar lomó la rienda del '.i.iuienl';. 
conducirlo ; ponjiie la noclie se aproximaba 
las diricullades del camino aiiinentabaii con 
liiiciaii necesaria esla precaución. E l viajero,

diii

.? I:'

íhoj
.ulri

.■¡v:

¡l-iki
?i.‘ina

d iñ ad a  sobre el p ed io , se dejaiia conducir uiaq'̂ ^̂ jj.(,li>l'' 
y pronto  llegaron á im palio inm enso , eu , y

fte£

mies.
‘■oor

1.a

ÍÍI(

pos grandes cliesuos que uumcntabím laoscuR*'
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Onteaieiue 
ido el srtliu 
laratla ma- 
,'iiir el alio 
: de la na- 
liesion, res- 
dial felicíia-

e lioy mas, 
caspera que 

nilde, pero 
iendo volos 
■nbreV.M,, 
lan próspe- 
a y merece 
(jasas con- 

Seilo- 
nsiiliiciutial, 
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CIO.V DE ü

ion regocijo! 
la. El diais 
liliciai&i. £1 
.e «aacias, i! 
nirso, y puf 
lucido, 
éiuiolegnar

n la d  Eicon

. A fnel teafi^ó le deftwslrió el j.'iMlo (|iie d e ^ Je la n in -  
ilinreinalia cu  toáoslos Ijuliliantes. La com pa- 

üica i.'i’Oi>“cií «na escogiila función , y haljiéndo.se 
¡ili’*"* ¡j nolií^ia ( le iju e e l rc tra lo  de S. M. se ralocaria 
.jba'H’ aynn tain ieiilo , la concunencia  fue inm ensa 

‘r dl!^ ‘;¡o vacjtue ni una sola localidad , lo cual no se lia- 
¡, lijl'lp.jj,, on la prcsenle tem porada. Las sefiora--, elc^an- 
'' '^*'**''¿'lidas realzaron en eslrem o lo agradable ue la fiin- 
C i i o  esta como las demas del pueblo tem ilna ron  sin 
>  hnbido el m enor insidio iii disgusto.

,0 iGiiEcial 2 L  N ada In y  com parable al placer y en- 
Vi'®' con (pie se recibió en esta la latisla nueva de Iia- 
■'*i'"larado m ayor de edad á nne.stra adorada i* inocente 
ífi'^ grsonnEs^i'J'i de nuestras pasadas g lo rias, y stinbo- 
'■̂ ’̂iicstras esperanzas. A un  los m enos afectos á la recien 

i',„PCion , pareciaii como fascinados y arrastrados 
M  L'en î'ii' y espontáneo m ovim iento de alegría y júbilo,
! dio felicitamos porque , ya que no .sincera .siempre 
"■'j-.d*'nificativa semejante participación, 

í®’'- fgl°2 suceso y lo.s dias de S. M. se celebraron aquí á 
• Y los festejos dispuestos al efecto por la corporación 

-j,! fueron lo.s m ejores (|iie la prem ura del tiempo y 
"'ücKz'de recursos perm ilian . E l estam pido del canon y 

raV repique de cam panas fueron ios preludios de esta 
'^•'dad y pueblo. A  las
'^""el aspecto (le las  ca-as oslenlamio colgaduras por todas 
'  era variado y visioso. Luego el m ido  de las bandas 
' PíVesV (le repelidos d isfiaro í, de  volaíiores y o.impanas 
■!L[idÍilo con la m elodía de las músicas , ’y con el alegre 
■ \i le  b* g^illcg;!, form aban esa annon ia  estrepitosa 
rfianio coiiimieve y regocija. U n vistoso sim ulacro de ait- 

(lecdiiirabamlo en la p laya , ejecntjido con propiedad, dió 
¡pío á la fimciüii de la inariana que conclujm con un pa- 

^Dcalísimo liajo mas de un conce[)lo. Ku una carretela 
^jriii'y bajo nii gracioso dosel, iba el re tra to  de S. M.: 

venes lujosa y convenientem ente vestidos de marine- 
UiraEm del c .ir ru a g e , y las corporaciones, .autoridades, 
¿ifia nacional de ambas a rm a s , los (uirabineros dé ilacien- 

y un numerosísimo y escogido conciir,so acom panabaii 
.-ijl cuadro, al que.se volvían alegres y respeiuos.is las mi- 
pjj’jloilas, cual si fuera el o r ig in a l, tesoro de tantas espe- 

Concluido el paseo cojió el mismo re tra to  el alcalde 
, le colocó al son de la inarclia r e a l , liajo o tro  dosel forina- 
‘,'(n el baU'on de las casas consi.storiales ; y  diií luego dos 
'ajeniiisiasias á‘ la R eina y á la (jonsiíiucion ,  que fueron 
»]iejliidos del mismo modo por los nacionales con las arm as 
«sentadas, y por los concurrentes som brero en mano.
La tarde se* destinó para  un solemne Tu-Ucw.n en acción 

•jíraeias al O m nipotetile; y la concurrencia que asistió á 
acto no fue menos num erosa n i tlurida que la de la ma-

por la noebe In iln  ilm n inac io iiy  voladores de. varías cla- 
.i,yeii la plaza, al resplandor de las Inuiiuarias y de algu- 
ítiogiieras (pie ard ían , una m uy buena música colocada en 
¿uirihiina con toldo y colgaduras, locaba variadas y escogi- 
ííjiiezas.
iisiguiente d ía  se dió un baile  por snscricion, y alli com- 

íiiel número de concurrentes coa la elegancia y esmero 
'l¡'íi5lrages, y con la elegancia y esmero del local ador­
mila! efecto. Couladas eran  las familias acomodad.as (¡ue iio 
'Ainiin represenianle en aquella' retm ion; y las seííoras ina- 
«re, como las jóvenes y bellas, sa Ualiiau apresurado á irl- 
torgozasas eUe boinenage á su R eina, pareciendo ufanas de 
•̂jel cetro y la corona de dos mundos, descansase en las ma- 

»sysienc.sdenna augusta persona de su sexo.

Vico 2i). E n  el día de ayer á la' in in a n a , las salvas de ar 
i;i?r'mld bergantín  goleta Cort«(iI«c(on y goleta Minerva, 
inlioágaarda-costas, asi como tam bién d é la  goleta de guerra  
Dilorf?, nos anim  daron ser el dia d'el santo de nuestra inocente 
Riina Doña Isabel !I. A  l.is doce se'caiiKj un .solemne Te dniin 
bine asistieron las aultiridudes civiles y m ilita res , como lam  
bien 1.1 nlicialidad de varios cuerpos de esta guan iic ioa  ; en tre  
e'isselia’l.dia el sertor álacroU on, no liaiiicudolo podido ve 
niiear el Exemo. S r. (jolm ier [lor liallarse imlispuestn y ba- 
hirse'eaplicado s.nuguijualas. A  esta hora se i'cpiiieron las sal­
vas tí igualmente a! ¡loiierse td sol por el bergantiu  goleta 
Condiiucíon, pues á l,is diez de la m anana ya estaban á la ¡ve 
talasdosgoletas. Por la noclie hubo ilum inación, música y 
voladores.

F errol 20. E l dia de nuestra augusta Sobe;-ana y la de- 
f'aracíon de su m ayoría , lian sido festejados cu este pueblo 
ud era debido; rciuanilo en medio de la diversión el m ayor ór- 
«1 Por la maUaua liiibo las salvas de o rdenanza , y se a lorua- 
f« las cusas con vistosas colgaduras. A Lis doce dio principio 
fiteaiiumos en el ¡lalacio del Exemo Sr. coniautlaiiie gener-nl 
Wileparlamenlo, locando l,i m úsica del [»rovineial de Mondo- 
wlouiw escojida pieza. A las ires y media comenzó la gran  
firatk fie las tropas de la guarnición y milicia ii.aciona!, pasan 
*51100111111110 de honor (lor delante del re tra to  de S. IÍ1., en- 

con ba«stanle gracia en la fachada de las casas coasisto- 
El heneinérilo cuerpo de E.spaúa ¡taha la guard ia de 

‘’'tbi’ n S. :\í. E n  seguida las tropas y la milicia pasearon por 
'̂'principale.s ca lles, y destilaron á sus cuarteles. Por la no- 
1̂**8 ilumino vi'iosam enle ¡a casa consistorial, y echando a! 
t"ícenlenares de c ^ e l i 's . se locaron diversas piezas por la 
xisicade d ic ln  p row icia l. [.a población ilum inó tam bién sus 

siendo m uy ¡j o c o s  los (pie dejaron de lom ar ¡jarte en 
®iüeiiJi)siraciou de su jubilo . A las diez comenzti el baile de 
*>waras en ei saluii filarm ónico, el <[tie estuvo bastante ani- 
®*do,sia que se notase el mas leve motivo do disgusto.

ilefíicloSidiéVpó.s de mllici.i haolonal de U  p M vinc ía , tjue 
Si organizaron en  nueva brigada  en  estds últimos añ o s , per­
diesen esta organización, qiiedantto los Ijataltones y compa- 
íiías liajo las inmediatas órdenes de los ayuntam ientos, sus ge- 
fes legales, se lian negado los gefes de dichas litigadas á 
cm npliinsnfar b u JrJen , y uno de ellos lia acudido ü la dipu- 
la(don provincial m anifestando no habia cum pliineiitado la 
orden por creerla ile.gal. La m ayoría de está corporación lia 
aprobado su coruhi'cla, y al propio tiempo lia dispuesto se en 
ircgiien inm ediatam ente las arm as ú la ¡¡arle de la m ilicia 
nacional desarm ada de Caspe y la A lim m ia. N o parándose 
aqni, se han negado á dar cum plim iento á ia qu in ta  de 2'iOOO' 
l.o librea, fundados en (pie las Cortes no han  aprobado aun 
esta m edida.

Estos liechos son gravísimos, lanío mas cuanto vienen de 
un cuerpo cuya mayor'ia en mi ¡uducipib se intistró decidida á 
hacer frente e iiim ion  con las anioridades á la anaripiia y al 
desorden; y esto nos liacev er que hay una m ano oculta (pie 
está sem brando losgcnnenes de nuevos trastornos , bajo el ri­
diculo prete.sio de (pie se quieren reacciones; voz con que se 
alarm an los ánim os.

X » í S í ‘ i a s  € l e  K w r a g o K © .

7-vRUiuzA 29 denovlcm brc.

{í)c nucslvn rorrrspoiuflE)

J-3s!uiaclon de esta cajiílal y provincia em peora por mo- 
“‘’lD'i. Las órdenes i'micsi'isimas del S r. Caballero y los m a- 

de personas (¡ue en es i y en csla iraliajan sin descanso 
^‘3 aiiiKiUonar olistáculos ú lodo (jrden y eiiocmler acuso imc- 
il‘ H(>«iitíia de rebeliones y Iraslornos, lian aleiilado eslraor- 
'̂‘'•iriauieiiie a los easm igos de la R eina y de la ConsliUicion 

■ ^i'isaóo uu  ilisgiisto y alarm a general, 
l-os e>[iaiierislas!ian tenido ya .sus m m iones pa ra  la elec- 
'tue iiynnl.imieuiüs, y se asegura dejjcsiiivo (pie ¡iresenUm 

‘ ‘t alcaldes á ln.s Eres. M orraco (O. .losci I). Diego Pardo 
• • (leróíiiint) M artin , conundan ie  que era  del l).iiall( n  do 
^"'iales disuelLi) ¡jor el general Coiu-ln.

propio tiempo sabemos que liah iá iJose  dado la orden

W otScias d e  C a ta ln iá a .

N F kíl'e r .vs 2fi de noviembre.

{De nuesli'o corresponsal.)
Lo.s rebeldes han  dejado de m olestarnos desde el dia 2." 

p a r l a  ta rde  , en cuya s.ilida tuvieron aliíunos m uertos y h e ­
ridos , pues ayer no lucieron m as (pie dos dis¡iaros al anu- 
cbecer y 2.'i esta la rd e , sin liiiber dirijido ninguno sobre la 
villa. La m ayor ¡larle los han dirijido  á 'V'iialjerlran , piie- 

Jjlccilo m uy inm ediato .1 esta , donde tiene establecido el cuar­
tel general el S r. conde de Retís.

d'odos los dias sale la canalla de la plaza para  custodiar el 
ganado (pie a[iacieiiian en sus inm ediaciones, echando á  per­
der los sem brados, lo que ocasiona algún tiroteo de poca con­
sideración, porciue los sitiadores no liticeii mas que observar, 
]jor ahora . I.n fuerza num érica de estos, es m uy corla ¡jara 
estalilecer im liloqneo rigoroso, y asi es, (pie cada d ia en tra  y 
sale gente del castillo.

E sta  larde los rebeldc.s lian llegado hasbi una casa de cam- 
¡lO (lite está á liro de canon de la plaza, y se h.an apoderado 
de lia rebafío proijio de D. Antonio de Gayola, alcalde p rim e­
ro  constilncional de esta villa, á pesar de lialiarse dicha (tasa 
no m asípie un cuarto  de hora d istante del cuarte l general.

La venida de tropases de lodo panto  iiuiispensable, para  que 
lo.s devastadores de este pais empiezen á conocer (¡ue están 
s itiad o s , y sino se luirán cada dia m as insolentes.

Se asegura que inafianaó  pa<a.lo rnaú.aiia llega el capitán 
g enera l, única p'-rsona con (¡uien se dice en tra rán  los rebel- 
(íes en negociaciones. ¡(Riiera el cielo (iiie m ejore pronto nues­
tra  siU iacioii!

^  R vncEi.oxA 27 de noviemiire,

{De u iícííro  corresponsal.)

Tam os ya en trando en el estado norm al, si bien todavía 
ni lian cesado del lodo en sus ¡ilaiies ios enemigos del orden p ú ­
blico, ni lia vuelto al corazón de los leales la confianza com- 
pieta. Tómese y con razón (¡ue el gobierno no quiera acallar 
con él desorden y la anrinpiía, y  como una prueba de ello 
se presenta el decreto del S r. C aballero pa ra  ia elección de 
ayuniainieiitos, que nos h.i .traído el líMiina correo y ipie ba 
causado en esta ciudad la sensación mas dolorosa. Y no se 
creaqne por tem or á (¡ue vuelvan á im perar aqni los conslanles 
y encarnizados enem igos de la irauqiiilidad de Rarcelnna 
co.sa imposible de lodo ¡mnlo, vista la opinión que hoy es ge- 
ner.il cu esto s  liabitanle,s. Pueden Vds. estar seguros ipie sea 
cualipiicra el m étodo de elección, serán nom brados en Rarce- 
lon.i y sn provincia lo m ism o para diputados á Cortes que 
para concejales, liomlires am antes de su Reina, d'c la liberiai 
y del ón len  púljüco, Pero tememos lo que acontecerá en otras 
provincias y tememos que-no se (piiere go ljen iar y d a r á la 
Esfiaóa la paz que con afan desea.

_ JÍLdia .'i de diciem bre em pezarán en la provincia las elec­
ciones de diputados y senadores, y aum jue aun  no está form a­
da la cand ida tu ra , creo pode.’ a se g u ra rá  Vds. figurarán en 
ella los Sres. A lcalá G aliano , Sayró , l lu iz  de la Vega , P rin i 
y otros dislingiiidü.s'ciudadano.s.

E l Cons(¡(.iicional ba suspendido sn publicación por algún 
tiempo. E n cambio lia vuelto á salir á hiz la Tro.'fperiilad, y 
a(jeinas tenemos la Verdad, td Cisne, y el Iinparcinl, perió ­
dicos lodos que están en el m ejor sentido.

laE.w.
{De la Prosperidad.)

A nteayer por la larde llegó á esta ciudad nuestro dignísi­
mo obispo _e; Exem u. é fimo. S r. D. Pedro M arlhiez de San 
M atin, halúendo su.--i)eudidü ia santa visita en razón á la c r u ­
deza del tiem po , y el llam ar las circunsUmeias á esta c a ­
pital á todas las autoridades superioras.

No [jodemos pasar en silencio el rasgo de generosidad y 
desprendiuiicnlo , (pie en  celebración de los dias de nues­
tra  .Reina y Seíiora Dona Isabel l í , dió su Exem a. Ihislri- 
sim a en Viilafranca, pues al salir del solemne Te-Oenm que 
se cele!;ró cii la [jarruquial iglesia de aquella villa, por el 
adveniinieiilo al trono y ju ra  de S. M., m aiula e iiiregar de 
su liolslllo el plus de 2 rs. vti. á cada soldado, 5 á caila ca­
bo y 4 á catla sargento de aquella gnnruicion ; como a s i­
mismo 2 rs. á cada jjreso, y una respetable limosna al hos­
pital. L oor al digfio prelado que gobierna nuestra  dmeesis.

lUElI.
{Del Imparrial.)

E n la liisloria de lodos los pueblos se ceUdira una sem ana, 
en m em oria de la creación ó regeneración dcl p a is , y las 
leyes obligaban á lodos los patricios á observar la g ran  se- 
m;m:i, para  ([iie (¡uedandíj como tradición no si* olvide jam ás, 
por rem ota que sea la generación á ([ue pase la causa de la 
celebración; para los judíos era  la huida de E g ip to , pa ra  
los lomuiius los sa lu n ia íe s ; pa ra  los cri>liaiio.s ¡a [lascua y 
[jara los de la repíiblic.t fraiice.sa los saiiculolidse. Rurcelu- 
na conservará eíi su h istoria su g ran  sem ana , y es la que 
hoy fenece.

Todo conlriljuyó á hacer mas solemnes los acontecim ientos 
que iban á siicederse : ¡)rlnci[>ió el d ia i9  , y un benno.so sol, 
del (pie el cauon anniició la salida , presentó el presagio de 
una era  de paz y de ven tura  [jara la industriosa y desgracia­
da capital de (jataliiua. La mas franca alegría y el m ayor re­
gocijo liacian p a ijiita rá  lodo corazón verdaderam ente cspaflol 
al saludar el prim er dia eu ¡pie la nación presentalla sus sin ­
ceros luiinim agesá su R eina rodeada de toda la m ajestad y 
om iiipolenda de la corona. Los em igrados á los pueblos cir-

tmvecinos áceptaroh él agüero '<pte’les ofceoia tan herinoso 
( lia , y em pezaron ácnnceítir esperanzas d ev o lv e r á sus ca­
sas , de donde les habla  arrancado el m as atroz despotismo, 
C apitu lacu jii, p az , u n ió n , fueron las voces que corrieron de 
boca en  lioca; lágrim as de gozo se vieron eu algunos rostros, 
y la orden general acalK'i de llenar de júbilo tíjdos los cora­
zones que no hab ían  abrigado m as que tristeza después de 
tres meses.

Se vió en la calle M ayor d'e Graci.i ai titu lado goberna­
dor \  illavlcencio acompiifiado de un. oficial de  lo.s jam ancios, 
y entonces nadie dudó de la existencia de las negociasiones. 
E! desenlacé debía verse el dia 20. ¡Q ué noche lan largal 
¡Ciiántas con je tu ras, cuántos conieutariosse harian  enatpie- 
lla dichosa noclie ! Cuando el mmc¡<; de G racia pulilicó un 
pregón “ que al loque de d iana se rom perla el fuego si los 
sitiados no se en tregaban  con arreglo á tas modltícaciones 
propuestas por el Excino. S r. general en  gefe” ; entonces 
todos em pezaban á desm ayar, algunos trasladaron sus ajua­
res á lo alto del barrio  de G rac ia , creyoiulo positiva la pu ­
blicación del nuncio , cuando no era mas que condicional. 
Pero vale inuclio u n  por si acaso.

A l am anecer de! d ia 2 0 ,  m úsica por todas p a rle s , ale- 
gri.i; sitiados y s itiad o res , griegos y tróvanos van  á darse el 
ósculo de paz.

Las tropas vestidas de gala en traron  efectivamente á las 
once de la m aííana. E l pueblo las siguió basta donde se lo 
[jcnn illíí'la  l in e a , y todoi m iraban  con ansia una ciudad, en 
donde t'enian sus intereses, su fortuna to d a , y de la que se 
habían hallado separados por una  valla insinjeralile. “ T res 
(lias, decían todos, aun tres días ((pié plazo lan  rem oto) ol­
vidaban los oclicnta dias transcurridos desde el dia .> de se­
tiem bre , y  solo lo5 tres dias (pie le.s separaban de Barcelona 
les parecían  m enos llevaderos (jue el tiempo pasado de sn des­
tierro . Las mismas ansias, ias niísnias conjeturas ipie la noche 
an te rio r, pero ningún tem or ya de granadas m  líalas rasas de 
la plaza, en los (res dias promueven la conversación genera!.

E l ili.a 22 am anece , ¡ilia grande! E l Exem o. seriur capitán 
general ha dad(j la ónlen de ab rir  las ¡juertas de Rarcelona 
á todos sus iii 'jra d o re s , m ediante á que habian desaparecido 
los motivos de diferirlo ;i tres días. Las puertas del A ngel y 
de S.an A nloaio  se vieron (jbslruidas por ei gentío inmenso 
que en traba (í salla ; en medio de la tu rba  se dejaron ver al­
gunos cuadrúpedos vacunos, victim as que debian ser inm ola­
das en los altares gastronóm icos , y que no [jareeian haberse 
bailado en ei caso de entendérselas ni con Muiils n i con 
O rliz

Hacia las tres de la tarde salieron por la puerta  del Angel 
míos trescientos ó cuatrocientos nacionales, casi lodos conde­
cora los con varias cruces de distinción por acciones de pro- 
nimciamieiUos, la m ayor parle  arm ados de sables, y se ilirí- 
jian  á G racia con el objeto de gustar el vino de este aún que 
sus proezas m arciales no les habian perm itido probar hasta 
entonces. Em pezaron á cantar y g rita r, y v ictorear, y de viva 
la unión, llegaron por períodos á decir m uera  y cansaron el 
desurden, por cuyo motivo el Exem o. seúor general en gefe se 
vió obligado á desarm arlos como se verificó en los demas dias 
de la sem ana.

C ongratu lém onos, de estar en  B arcelona , de h aber e n tra ­
do en ella sin efusión de san.gre. E l infatigable y entendido 
general Sauz, es á quien debemos estos lieneficios : recibe 
pues el voto de gracias que le dirijim o.s, su nom bre inscrito 
en los anales de Rarcelona lo esia iá  tam bién en el corazón 
de los verdaderos catalanes y de los am antes de la hum a­
nidad. .-

Mas vale q;ie se salven cien delincuentes que no que p e ­
rezca un  inocente.

l¿ )  fr. fíO, .'i.'» c.: Tres [ w  cíenlo 81 fr. 00 ,
0(1 c.

Fondos españoles al contado.--^Activo 30 3(8 l('i.
3(8: Pasivo 0 .

•q u e  ni'™'-' 

e l n o n g '

Iiu

v u e s u n ; , ¡ J l

n.lc ‘I; V  
h ern ia» ^

la ¡‘'■I

l a q o i u 'V  
,-o ceif^Y Wíl 
jiiilaíí, . «

îs
había un grupo nnmero.m de criados y Irabajado- 

 ̂ cortijo (¡ue hablaban alegreincute esperando la hora 
Zg !'??*'■ llegada del aiiio iicompauado de un forastero lii- 

á los mas audaces habladores del conciliábulo , y sin 
di,; 3(lmirac¡oii de estas pobres gentes, era iimieiisa ,cuau- 

gritó  con V(iz do esleiilor;
1,3¡ holgazanes, (pie hacéis aípil? E’slá ya concluido el ira- 
l„y'l'*o asi perdéis el tiempo eu charlar? V a m o s , lú , .Tuan 
iíjliit ol caballo á la cuadra ; lú, lleva la m aleta á la

de lo.s liiiéspedes; lú .  C urra  , vó á p reparar la ca- 
fiis salí,nías blancas (pie traje  iiUimamenle de Ab- 

tii;(' Fu  cium to á t i ,  Luisa , continuó dáiirloie las galli- 
(Ig fiho licrulian de su ciiiUira y echándolas en el deíanlal 
faenar fioe estaba encargada de la cocina, vé ú
lijpJI fiícena. Vamos, á iralinjar; y lo.s que nada tengan ipie 

Ule cnseúen al instante las suelas de sus zapatos,

alocución con una carcajada ipie manifes- 
Ku ‘h' >̂'1' lan malo como ([ueria ajiarecer, y sin einbar- 

hubo acabado de halilar, lodos desaparecieron co- 
■ oirás'' [jájaros, unos para  ejecutar sus (jrdenes,
1’>c ^  creyese (pie esfiialian sus acciones, Ej
'"■«zo 1̂ "*^ enfria con (lilieiiUad. E u  ciutnio á e ste , tomi'i el 
b {,g Alfredo (pie. se lialiia n¡)cado, y lo condujo hácia 

aprctám lule la m ano , le dijo en voz baja :

le diíi gracias con un  gesto afectuoso y amho.s 
r iii' ^  eU nierio r de la (piiiiia, que respiraba comodidad 
vas(gi ‘*‘̂ h. Dionisio condujo desde luego al tíirastero á una 
rti) , cuyo espléndido m enaje de cobre reUicia colga-

Puedes ni resplandor de ima láiiqiara d e fo rm a  
■ Luisa eslab.a ya ocupada delante de un  g ran  fue- 

* o A-lfredo Dnclerc no parecía observar esta circunsian-

cia ; se detuvo y paseó sus m iradas alrededor con melancolía.
— Ya toiiociais esta hah iiacio ii, dijo l.am berl , colocando 

sn esco[Jcla sobre la cam pana de ia cliiiuenea y desem bara- 
zámiüse de su Irage Ue caz,a.

— S i , si, replicíí A lícedo, he pas-ido en esta casa m om enlcs 
m uy felices; os__ aco rd á is , l .a m b e rt , (pie cuamlo volviainos 
(le 1.1 caza con Gustavo eneonlrainós aquí á A delaida y á la 
Riiena m uger ([iie nos esperaban [la ra ...

— Lii'isa, iuierrm iipió Dioni>io vivamcnlc , no ha vuelto 
aun  m i m adre? Jan verdad (pie los enfermos y los desgracia­
dos la harán perder la cabeza.

— Isst.’i en el palacio , m i amo , contestó la criada coiUi- 
niiamlo.su ocupación; la seúiira la envió a llam ar p.ara...

— Ríen está; lo ([ue mi m adre lia ido á hacer ai jjalacio n a ­
da te im[j;)ida... T ráenos un ja rro  de cerveza á  la botica , y 
avisaiio.s tan liiegc como venga.

A l mismo tiempo tomó una l;imp;ira é hizo senas al viaje­
ro (¡ue le siguiese á un ¡jer[uef[o gabinete inm ediato á la co ­
c ina , (pie pa ree ii ser una  especie de laboratorio de firm a- 
cia .A llí era donde la imul.'e del a rrendador de la (punta de 
l 'O se ra i, la Rnetia nniger, como l,i llam iban  , ¡ireparaba los 
remedios ([ue distrilnúa g rain ita ineu te  á los pobres (ítifermos 
de las cercuuias.

— A(¡u‘i á lo menos podrem os hab lar descansadam ente... 
Sabréis, M. D nclerc , que mi nuevo amo y yo no somos 
m uy am igos, y Icino (pie una palabra en contra sny.a lle­
gue á sus oídos... E sta  es la causa por que no he qiieridü 
en tab lar conversación , li:isia (pie los curiosos y parl.nichines 
de la quinta no ¡uidiesen oirnos. Jssperad un m om ento ; has­
ta (pie esa endiablada de Lul.sa nos tra iga la c id r a ,  [lor- 
(pie si los otros tienen los oidos abiertos como cañones de 
ch im enea, se puede decir de e^'ta (pie los tiene lan largos 
como la puerta  de un  g ranero ...

IS o ^ e tiii c s í i 'a n ^ e r o .

El Gaíignani copia al M alla Tunes de 1 dol mes 
anterior, en el que .se leo que el duque de Aumaló 
habia llegado á M alta, desde donde seguiria a Argel.

Siguen los enihajadores europeos dirijiendo notas 
al diván solire el suplicio del armenio. La Puerta no 
ha dado todavía contestación á ninguna de ellas. Los 
acontecimientos de Grecia han (inusado turbulencias en 
las provincias fronterizas de Turquía, liabiendo dado á 
conocer las tropas su desconlcnto. Los ministros turcos 
ihiituamcnto se ai’rim inan, cirqicñándose Kiza-liujá 
en deshacerse de sus colegas: en cuanto á é! cuenta con 
la conlianza dcl sultán y la inlluencia de la sultana ma­
dre, interoñada en que su hijo confie en Riza. Trátase 
también de que vuelva á ser ministro el célebre K o s-  
rew-i3;ijú.

K.^iafTeia tic  Isas iSDaialiaJaslas.

Por este conducto recibimos pcricídicos de Ltíndres 
hasta el 23  y d(> París hasta el 2 5 . Los primeros 
solo contienen de importante la continuación de los 
debates sobre la acusación de Mr. O ’ConncIl en el tri­
buna! del Banco do la Reina de D iiblin, aunque á 
decir verdad, la acusación en forma no ha empezado 
todavía, estámioso solamente discutiendo puntos de 
mera fórmula, que tanto campo dan en la legislación 
inglesa para la [irolongacion de las causas crimi­
nales.

I.a mayor parto de los periódicos de París no dicen 
una palabra sobre la capitulación de Barcelona. El 
Journal des Debáis es el solo que se ocupa de este 
acontecimiento que considera como el principio de 
una era de reorganización en España. Sentimos no 
tener siiííciente espacio para trasladar integro á nues­
tras columnas el articulo á que aludimos. Respecto á 
las (lemas noticias del reino vecino, nuestros lectores 
las hallarán en la carta de nuestro corrcs¡)onsal que 
insertamos á continuación.

BOLSA DE PA K IS.

Fondos france.ses al contado.— Cinco por ciento,

C o r j i * c s i ) » 2 i & l e 2 i c E a  e s t r s a i a g e i ’a .

P a r í s  2 .')  d e  n o v i e m b r e .

{De nim tro corresponsal.)

E m pezará la ca rta  esta sem ana hablando de las cosas d e  
esta tie rra . E l conde de P arís  , hijo prim ogénito  del duque 
de O rlea iis , y heredero  presim livo del tro n o , h a  estado en ­
fermo estos (lias, pero ya .se baila de nuevo restablecido. Su 
prim o el conde de E n , hijo del duque de N em ourí, está tam ­
bién algo indispuesto.

E l general V a lú e s , capilaii general (pie lia sido de la isla 
de C u b a , lia llegado úUim am enle á París procedente del 
Havre y de los lilslados-Unidos, á donde el m al tiem po le 
liabia bocho a rriiia r desde la H abana. Después de u n a  corta  
perm anencia en  esta capital en donde h a  tenido la honra  de 
presentar sus respeto.s á S. M. la R eina  C ristina , h a  conti­
nuado su viaje u M adrid.

E l doiiiiiigo 19 , dias' de  Santa Isaliel hubo recepción ge­
nera l en ei palacio de la R iie Conrselles. Cuantos españole» 
de nota  se hallan  actualm ente en  P a r ís , asi como varios fran­
ceses y otros estrangeros de distinción concurrieron  á ofrecer 
sus respetuosas felicitaciones á  la augusta m ad re  de Isahel l i ,  
ipie cu esta como en  todas ocasiones, dejó á cuantos tnvieroii 
la honra de llegar á su p resenc ia , prendados de aquellalioii- 
dadosa afabilidad que es uno de los distintivos de su noble y 
elevado carácter.

Todo el mini-slerlo fran cés, y á su cabeza el venerable 
presidente del consejo , m ariscal duque de D a lm a c ia , se 
lraslad(i en cuerpo  ul palacio de S. M . y  fue igualm ente ad­
m itido á presentarle  sus parabienes. E l rey  y la re ina  de los 
franceses c(jn toda la real familia liabian estado por la m añana 
á visitar á su augusta sobrina oon tan  plausible motivo.

E l conde de Bresson, según dije á V ds. el correo an terio r, 
está para  trasladarse á sn nuevo destino de em bajador en  Ma­
d rid . Ya saben V ds. que este caballero h a  estado acreditado 
por algunos años en la corle de P rusia  como m inistro pleni­
potenciario. U n escritor francés que pertenece á la aristocrá- 
cia de este pais y  acaba de pub licar u n  viaje al N orte  de E u ­
ropa, dice liablando del conde de Bresson, á (¡tiien conoció en 
Berlín, las palabras siguientes; “ L a F ran c ia  se halla  actual­
m ente representada en P rusia  por un  m inistro  (¡ue reúne 
cuantas condiciones se exijen de im hom bre publico en los 
tiempos en que vivimos. La opinión que tiene form ada de 
la  ¡inportaricia de su puesto , no se deja conocer por 
n inguna estudiada afectación de m isterioso s ile n c io , i.i 
p o r un  sistema de inútiles reticencias, y  nadie  advierte el 
carácleb de (¡ue se halla revestido, s in o es  pa ra  reconocer en  
su persona lodo el m érito  que se requ iere  pa ra  llenar las fun­
ciones de su empleo. A divinando con el mas delicado Uno 
cuáles son las necesidades y las tendencias de las sociedades 
m odernas, cam ina tranquilam ente al encuentro  del porvenir, 
sin  desatender las lecciones de lo pasado y pertenece á aquel 
corlo  núm ero de hom bres de otros tiem pos, que tan  necesa­
rias son el presente.» Me ha parecido trasladar aqni este rá ­
pido e s tra d o  de una obra que goza en el dia de iniiclia acep­
tación, para que puedan Vds. form ar u n a  idea  de la  opinión 
que disfru ta el nuevo em bajador francés.

Hace algunos dias (¡ue recibim os aqui la g ra ta  noticia de 
la en trada  de nuestras tropas en V igo, y  del pronto  térm ino 
que h a  tenido aquella escandalosa insurrección. Lástim a es 
que sus principales fautores hayan podido ev itar con su fuga 
el ca.sligo ejem plar á que se hab ian  hecho acreedores, y que 
alli como en  otras parles haya  quedado im piíne el contajioso 
crim en de rebelión. Mucho ba llam ado la atención de las 
gentes la singular coincidencia de haber sido un  vapor inglés 
el que desem barco en las costas de G alicia á Iria rte  y  dem ás 
gefes que h an  capitaneado d icha insurrección, y que tam bién 
haya sido á  bordo de un vapor de la m ism a nación donde se 
hayan refugiados los ¡Ji iiicipales personages que habian figu­
rado  en la m ism a. IiuíLil es hacer com entarios sobre tan  ra ra  
com binación, pero conviene reco rdar por lo que v a lg a , la 
com lucta tan  opuesta que observaron los ingleses cuando fue 
Ijom bardeada Barcelona por ios agentes de E spartero , las de­
claraciones que entonces h icieron los com andantes de los 
b u q u es .d e  g u e rra  que se hallaban en aquellas aguas, la in ­
hum anidad con que se rehusaron á rec ib ir á su bordo á  los 
desgraciados que entonces hu ían  de la atroz venganza del 
ex-regente, y por últim o, las infundadas acusaciones que la 
prensa inglesa prodigó entonces al cónsul francés M r. Le»- 
seps, p o r la conducta tan  noble y honrosa que observií e» 
aquella ocasión.

N ada se Ii.a resuello todavía acerca del deploralile conflic­
to suscitado en tre  el alcalde (maire) de A ngers y el ay u n ­
tam iento (le aquella ciudad. Algunos periódicos y  e n tre  ellos 
el Con.?íiíMííoncí, so.stienen que no hay  m a sq u e  dos alter­
nativas, la destitución del m a ire ,  ó la disolución del ayun­
tam iento; fuera de este dilem a todo seria ile g a l, según los 
mismos pericidicos. Pero el Jottrnal de París, d iario  conser­
v a d o r, al reb a tir  esta d o c tr in a , dem uestra con el testo 
mismo de varios artículos de la ley, que el incidente en  
cuestión esta previsto en la m ism a , y  que si llegase el caso 
de que el presupuesto de aquel d istrito  no hubiese sido apro­
bado antes de deber em pezar á ponerse en  e jecución , po­
d rá n , según la le y , continuar cobrándose los arbitrios y  
atendiéndose á los gastos hasta la aprobación del presupues­
to en  la misma forma que el año a n te r io r , de suerte que el

A penas habia acabado estegraciosopanégirico , cuando Ia(|ue 
e ra  el objeto entr() con nn jarro  de cerveza y dos vasos. Asi 
que lo buho colocado todo sobre una m esa, un gesto am e­
nazador de su am o la hizo Im ir con ¡iresteza.

— ¡A li! ya estamos solos y no sin irahajo  , dijo Lam bert 
llenando los vasos hasta a rr ib a ; á vuestra salud, i\Jr. A lfredo, 
y á la feliz casiialid.ad que h a  im pedido á lan  digno j(iven 
como vos ser ¡laslo de los peces.

— G racias, m i buen D ionisio , contesl() el viajero gustan­
do el contenido de uno de los vasos , m ientras que el lalira- 
(lor vaciaba el suyo de un solo trag o ; pero aprtsu raus, os 
suplico , á satisfacer la im paciencia (¡ue m e devora. Sabéis 
poco mas ó menos la especie de relaciones que be tenido 
con la fam ilia de Saiat-tjliaum ond á quien pertenecía l'Ose­
rai. Yo e ra  lo mismo que ese ... (ironcldiam p vuestro amo 
actual, condiscípulo y am igo de (iustavo de Síiinl-Cliaiunond, 
y venia lodos los años á pasar arpií seis semanas. E u una de 
estas visitas me eiiamor<‘ [lerclidainenle de Adelaida y tuve 
la diolia de hacerla ¡larlieipar de m i am or.

Puedo decir ahora (¡ue he ¡jcrdído para  siem pre las esperan­
zas, ahora que p o r  una  deplorable fatalidad ¡lertenece á o tro , 
(pie ella se coiniiromelió conm igo por los ju ram entos m as so­
lemnes, y tenia motivos para creer <pie jam ás pensarla en rom ­
perlos. E l mismo (Ristavo liahia consentido en nuestra unión 
(¡ue dehia hacernos herm anos... Dionisio, le oísteis hab la r de 
estos ¡ifoyeclüs?

— Sin duda, sin duda, replicó T.amlierl tralaiu lo  de in tro ­
ducir eu sn pipa tres veces mas de laliaco del (¡ue podía coii- 
leiier; eu efecto, oí liablar de lodo esto en el pais, y , sea di- 
clio de paso, Im bierau ¡ircferido teneros por amo en  lugar de 
ese M r. G randd ia iiip , (¡ue no puede herir unqiato  á diez p a ­
sos de distancia y (¡ue siem pre e- t̂á g ruñendo como un  perro

enferm o... P ero  pennitíclm e que os p regun te , m i querido 
M r. A lfredo, ¡jo rqué dialjlos, cuando vuestros negocios esta­
ban, en  tan hueii estado con nuestra señorita , os fuisteis ábus- 
ca r aventuras con los antípodas, dejando detrás un  rival m a­
ligno que tra taba  de jugaros una m ala pasada?

— ¿(óné queréis, Dionisio? Soy como ya Sribeis, hijo único de 
(in negociante de Áhbeviile, y m í padre liace un g ran  comercio 
de esporlacion. E n  el m om enio en  que iba á declarar á mis 
padres mi pasión por A delaida y á ¡ledirles su consentim ien­
to para  mie.stro casam ien to , m e ainm ciaron que uno de los 
corresponsales de los Eslados-Unidos acaljaba de m o r i r , y 
que si no m e apresuraba á ir á  sostener nuestros derechos 
en A m érica, íbam os á perder im a cantidad considerable, lo 
que podia aca rrea r la ru ina de nuestra casa. E n  esto iba e l 
honor de nuestro  nonilire, y no titubeé en  em prem ler este 
v ia je ; ¡jero antes de hacerlo vine á reco rdar á M. de Saint 
Cliauinond y  a su herm ana la promesa que amlios m e ha- 
h ian  h ech o ; m e la  renovaron de la m anera  m as positiva, 
y ¡jarlí sin desconfianza... A l llegar a(¡ní he sabido ú la vez 
la horrib le  m uerte  de Gustavo, y el casam iento de su lier- 
m ana.

— Uno de estos acontecim ientos es la consecuencia del otro, 
replicó Lamber! con tr is te z a ; pero si os he de decir lo que 
p ienso , lo ocurrido  aquí h a  cansado adm iración a muchas 
personas, y en tre  ellas á m i. Mí m ism a m a d re , que como 
sabéis es una especie de In io ra  y  confidente de Mine. A(ie- 
laida , se sorprendijí m as (jue nadie cuando se hizo la ce­
rem on ia , á pesar suyo; y  si juzgo por ciertas palabras que 
se l(i escaparon en el p rim er m om ento , tenia sus razones 
particulares ¡jara tem er un casam iento sem ejante para  ia 
señorita de Saint-G haum ond.... P ero  os im pacientáis; voy 
á  contaros lo que sé.

Ayuntamiento de Madrid



goL'icrnf)', dejíniliv las co?as o iíim  e'síati en  A n jc n ,  esto «■.s, 
nuulfiiiieri'lo al iinU-c cu  su piiesLo, ni com eiera acto a lg u ­
no  (le ilegalidad j n i jicrjuclicara á los intereses de su c iu­
dad . De todos m o d o s, el gobierno no puede ceder, poríjue 
el ejem[ilo seria  rtmeslo.

l ia  atravesado úUim am enle el medio día de la F ran c ia  con 
destino á Dayona el p rincipe C arini, m as conocido en  M adrid 
bajo el nom bre de Layma. Y a a M adrid eii donde ya en  o tra  
Ocasión desempeííó las l'uuciones tle encargado de negocios de 
ISápoles de donde viene ac lualm en te , y se cree (¡ue su viaje 
tenga relación con el reconocim iento p o r p a rle  de su corle 
del gobierno de la R eina Ralie!, de  lo (pie {larece se tra ta . üNa- 
da mas ocurre  ipte de con tar sea.

P A R T E  ÍK ^ÍC IA L  D E  l A  « A C E T A .

S, M . la R k i .'í a  y  su augusta llerinana la ScTreni- 
slma Señora f n l ’a n l a  Doña IMan'u Luisa FernanJa con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
s a l u d .

M IM S T E tU O  D E  E.A C JO B E lt.N A C tO N  D E  L .V  1’ E N I.V S L L A .

Negociado « lun . •! L — Circular.

P ara  facilitar la circulación del líok tiii oficial de iiislriic- 
cion pública, y ponerle al nivel de las Idcultades de los m as 
pobres ayunlum íeutos y m aestros, S . AI. la R eina se lia ser­
vido m andar (pie desde el dia 1 . ® de enero del próximo 
ano de 1S4-4 se reduzca el precio de siiscricion de dicho pe- 
ri()dico á •2'i rs. anuales, cu voz de los 51) (pie cuesta ahora. 
A l propio tiem po es la voluntad de S. M. prom ueva V. S. 
por lodos los iiiedlos (pie eslea en sus atribuciones las sus* 
ci'íciunes ú tan  útil publicación, iiaciendu (pie se cum pla le 
a rt. ,’i.®  de la orden de 1.®  de enero de 1841, segim 
el cual están obligados a tener el líolelin lodos los esia- 
lileciuiieiUos públicos de enseriaiiza del reino y sus autorida­
des respectivas. F inalm ente , (piiere S . M. (pie en los prime* 
rus (lias íle enero rem ita  \ .  S . á este m inisterio de mi car* 
go lista nom inal de todos los ayunlaniieiitos, corporaciones 
y eslablecim icnlos (pie en esa ¡jrovincia eslen suscritos al re ­
ferido periódico; no dudando (pie para  entonces en virtud 
de lo m ódico del precio, de  lo necesario de la olira, y de 
las amonestaciones de V. S ., se n o la r i  un aum ento conside­
rab le  en el núm ero de suscricioues, con cuyos producios se 
podrán  in troducir sucesivas m ejoras (pie bagan este papel 
m as útil é in teresante  para  ipie corresponda debidam ente ú 
los fines (pie al esialilecerlo se lia propuesto el goliierno. 
f 'D e  r e d  orden lo comunico á V. S . para  su inteligencia y 
efectos consiguientes. Di'is guarde  a V. S . mucUos años. Ala- 
d rid  20 de noviem bre de 1 8 C aballero.

PARTE INOlFEREiTE.
G a c e tín »  de provincias*

— Dicen de la Corufía ;
La arliileria  y demas efectos de g u erra  que (?slaban en 

Pon tevedra y Y igo, se están conduciendo para  este parque
general.

—E n  la universidad de Sontiago se han  m atriculado en el 
curso de 1812 á -45. en filosofia-2(17 escolares: en teología
5.): en ju risp rudencia  -418; en  m edicina 20.'), y en  cirujiu 
184. T otal 1,100. E n  el de )845  á 4-4, en lilosafia 548: en
teología 54, y en  jiu isprudencia  435. T otal 855. F a lla  el
oslado parcial de los m atriculados eu ciencias nuidicas en es­
te curso, porque la últim a reform a de esta facultad ha im ­
pedido (pie las m ulnculas se abriesen y cerrasen cuando las 
ciernas.

— Y a í .e n c i a  27. l i a  tenido lugar la inauguración del co­
legio de m edicina y  cii u jla, en el dia de ayer. La concurren­
cia fue regu lar. JCn los bancos de los convidados se vieron
dos catedráticos y el d irec to r del colegioj el rec to r de la 
universidad como presidente, y el secrcluno  para d a r  fe.

Esta m ailana en tre  siete y o ch o , se ha oido una fuerte  espío- 
sion , parecida ú un cauonu/o, que nos ba llamado la oten- 
clon Imsiu el eslreiuo de itioilariius a  saber la causa de seme­
jan te  ocurrencia. Pareiíc que en el ex convenlo de San F ra n ­
cisco hacia la p a rle  del cam p a n a rio , tiene su laboratorio el 
polvorisla D .Jo a ip ú n  Aliuguel; y hallándose desde m uy tem- 
Jirano varios trabajadores confeccionando los mistos p.ara lu 
composición de los fuegos artiticlales que .se han de (lisparnr 
en las próxim as [¡estas, cu celebridad de tu ju ra  y pioclam aciun 
de la R eina oonsliliidonal Doña Isabel II; por un descuido se 
lia prendido fuego á aipiellos, ocasionando la denotación ipie 
nos ha sorprendido, casi al punto de la ciudad mas diam etral 
opuesto al de la ocurrencia. Segim  se nos ha d ich o , ba habi­
da algunas desgracias de en tre  los operarios , en particu lar 
uno de m uy pocas esperanzas de vida.

Lameiiiamos semejantes calásirufes por la trascendencia que 
en  .si llevan dentro  de los m uros de uiiu ciudad tan  populosa. 
Ya en o tra  ocasión tuvimos <pie deplorar o tra  ocurrencia igual 
(pie causó la infelicidad de algunas familias y puso eu alarm a 
la capital. Tauib ien  fue el polvorín del S r. M inguel, el ipie 
nos hizo pasar tan  mal rulo, Aconsejárnosle, [iiies, vaya con 
mas precaución, u liu de que no se rep itan  con lauta l'recueu- 
ciii los descuidos.

—PoMEVEDiiA 25. A yer en tra ron  en (Mta ciudad los se­
riares capitán  general, segundo cabo, com andanle general, gefe 
jioHlico é inieiA lente. El prim ero venia de la Coriuña, tos otros 
restantes señores de Vigo. E l segundo cabo, (^loioner, salió lioy 
de m adrugada para  esa corte, como diputado (pie es por su 
pais, Alallorou. Este señor deja c íertam eale pocas sim palias, 
y  tienen p a ra  ello razón poripie no Idzo imiritos pura tener­
las. E l capitán  general con el com andante general pasan á 
Yigi) pa ra  donde .calieron lioy, regresando de m añana. E l 
S r. M ac-Crohon, que escom aniíanle general, pasa igualm ente 
uno lie estos días a esa corte. Este b izarro caliailero y va­
liente m ilita r, eu  el corto tiem po (pie hizo estancia eu e,sta 
provincia se supo adqu irir con su com porlam ieulo y lino 
jiroceder un am or tan universal de todos, como recuerdos de 
g ra ta  m em oria, (pie harán  sum am ente üHicil la elección dcl 
que haya de reeiii[dnzurlo.

Se ha m andado form ar causa m ilitar á los infidentes de la 
ú ltim a rebelión de Vigo y á lo.s <pie de esta se fugaron para 
incorporarse á las lilas de la insurrección. Podemos asegurar 
«pie toda esta farsa será eu  to talidad cero y solo cero... En 
últim o caso tend rá  (pie pasar á la audiencia, en donde beberá 
las aguas del Leibeo, y gracias no salgan indíimncs y m e­
recedores de la cruz laureada de S. F ernando ...

E n  esta las elecciones pa ra  los dipnlados (pie fallan por 
elegir pa ra  la diputación de provincia, tuvieron lioy p rinci­
pio, pero como á la presente hora ignoram os el resultado de 
las me.sas de los partidos, nada podemos decir, y solo sí (pie 
lu de la capital no se prc.senta m al.

Los alojam ientos gravan en estreni j á este pueblo; casa hay 
(pie tiene cinco y seis hom bres, y jiersoi.as (pie hace un mes 
no tienen claro algimo. Los bagages no m olestan menos ú 
los pobres pueblos. Sobre esto debe el gobierno lijar su 
atención un  poco, porque es asunto que b ien  m erece ipie la 
lije.

—Leemos en los periódicos coruñeses:
Se ha recibido real órden disolviendo el ejércilo de opera­

ciones de G alicia y Castilla.
Larece c ierto  <pie líliim am enle se deteniilnó  que el señor 

Az.nar vaya á (]a!aliiña de segundo cabo , viniendo á este
d .sirito  con ig in l consideración el general Seno.siain, en lugar 
del S r. CoLoiicr, á quien se m anda franquear pasaporte para  
la  corte.

De Santiago escriben a\ Cenlinela de G a-— Ü .V  T E S Ü U O . 
liria :

El S r. S and ino , iuieiuleale y gefe político in lerino  , parece 
<|iie eiiiieniio en el (lescubriiiiienlo de un  tesoro, cuyo valor 
lineen algunos sub ir á (il) m illones , (pie dicen fue e n te rra ­
do por el general franc(“sN ey , cuando pa.só por a ip iien  la guer 
i'ude la im iependeucla. Lurece ipie e l sitio  que lo encubre es

cerca de la ígle.úa de I.arauo , á medía legua ó tres cuartos 
le distancia de esta ciudad . Dicese ijue ucom pañau al señor 

Saiulino el cónsul trances y otro sugelo lam bien francíis de 
edad avanzada , y (pie prob.iblem eule h ab rá  sido el (csUgo 
irescncial de la ucuUacioii de los furgones (pie se cree coniic- 

ucii las aliuijas de oro y plata y el (liiu’.ro que se buscan.
llisloria de Un furgones dnXcg. Susúrrase (pie estos se­

ñores iian sudado ya 18 millones de francos. La bisluria de 
ellos es la s ig iiien ie , scgim nos lian iiiforinado personas (|ue 
parece están bien enteradas. De re tirad a  de I 'o rlugal el 
ejércilo  francés y con los enemigos e n c im a , dió ói’ílen el 
m ariscal Ncy á tres capitanes edecanes suyos, (pie enterrasen 
la caja de aquel , (pie conicuia C5 milloucs de iVaiiros, coi'- 
rcspüiuUeiites á la inauuleiuáoii de Ob,OdO hom bres eu IS me- 
scí. Ocultos (pie fueron con oIi íh varias alhajas de g ran  v a ­
lor , se cuenta que los soldad>)s (pie ayudaron ú la operación, 
iir.irieiou á m uy luego en  acción de g u e rra , y los ires cap i­
tanes p;isar(m por circunstancias particulares á incorporarse 
al ejército (pie m areliaha á Moscou , dos de los cuales |iere- 
cierou en atpiella cam paña. El ipie solirevivió es el ipie ac- 
lioilm enle se ocupa del desentierro de esta riipiezu , habiendo 
dejado de efectuarlo untes de aliora , esperando u (pie se cum ­
pliera los 50 años y im d i.t, pasados los cuales prescribe en 
F rancia  el derecho de reclam ación. De aipii el o rigen  de las 
voces (pie hace años corren acerc.-i de un  prodigioso tesoro 
pie estaba oculto en las cercanias de S an tiago , con el cual 
nadie pudo a tin a r , por ser solo él el liiúc > jioseedor del secre­
to. E l capitán  solireviviente y una caiitiiiera de aquel mismo 
e jé rc ilo . son los (pie .se liaUati de acuerdo para  repartirlo  
ailora. Ya en el año de 2.Í el general francés (|ue sitió esta p la­
za Iiabiu (íiiviado comisionados íuleligeules á ver si se descu­
b r ía  algún vestigio.

— C á d i z  2 7 .  A yer h a  llegada á esta plaza el benem érito 
general 1). Am ono Oriloñez. Pasa á M adrid á tom ar asiento
en el alto cuerpo colegi.slador como senador nom brado por 
esta provincia.

—TS'os dicen de G r.inada :
“ El .Sr. Velo ha salido ya, segiin se dice, para  lom ar asien­

to en tas Ciirles ; en tre  tanto siguen pre.sos los nacionales ipie 
bicieroii fuego á la tropa y con los (pie estuvo S. 8 .

G a cetilla  de la  capital*

— E l íi.vpeclut/(u’ anuncia  bal>er sido puesto en lilicrtad don 
Antonio Seijas Prado.

— E n  el Evo dcl Comercio leemos lo siguiente:
H an m ediado en tre  los redaeiores actuales del 6’asírí/ano  

y nosotros, esplicacioiies referentes á los artículos publicados 
eu anillos periódicos eu estos últimos días. P o r ellas hemos 
(piedado unos y otros satisfecbo-s y convencidos de que ni ha 
liabído iiUeiicíon de ofenderse persoiialirienle, n i la de dejar 
de sostener eu cualquier eslrem o ni bajo cuale.s(|uiera con­
diciones y reglas lo sentado en los arliculos respectivos, cual 
corres|)Oiu{e á personas educadas bajo principios de honor 
y delicadeza. Y por lo (pie re.spela á la indicación que h i­
cimos relereiile á uu  sugelo (pie púhlicaiiienle se jacta de 
pertenecer á la redacción del Castellano, los señores redac­
tores actuales, (pie lo son hace inucho.s años, nos han con 
vencido (|ue sem ejante individuo no ha tenido jam ás, ni tie ­
ne participación alguna d irec ta  ni ind irecta, política n i ad ­
m inistrativa en  su periódico; lo (pie nos complacem os en que 
sea así, porque los mismos señores redactores del Castellano 
han com prendido, que no e ra  una suuo.sieion g ra tu ita  nues­
tra , sino que nos fundábam os en el liiclio de la m ism a p e r­
sona en cneslion, (pie tiene em peño en per.suadir que es en 
efecto redactor del Castellano , lo cual es falso de lodo 
punto .

— La declaración que hizo en el Senado el S r. canónigo 
C o r té s , en la .sesión del 15 de noviem bre de adlierirse al voto 
general de m ayoría de la R e in a , la ¡tizo lam liien en nom bre 
de su com pañero el senador 1). iMariano -Miguel y Polo.

— S. AI. lia paseado ayer en  el P rado  y ha sido aaujlda con 
los m as eulusiustus vivas.

— U n periódico de la larde dice <pie anteanoche se reun ie­
ron  g ran  niíiuero de benem criios oíiciales del ejercito con el 
objeto de hacer renuncia de sus empleos y condecoraciones
á causa de! famoso decreto de revalidación lie las gracias con­
cedidas por Espartero ,

— Sabemos que se está ensayando y se pondrá en escena á la 
m ayor breved.nd, á benelioio del S r. A lverá, un d ram a o rig i­
nal, litiilado; E l C iudadano A/uraL

— liem os visto el prospecto de un nuevo periódico literario , 
que con el títu lo  de La luz de Sion, saldrá á jiiz  todos los dom in­
gos desde el diu 5 de diciem bre.

P I tO Ü llA M A  D K  LO.S I'E S TE JO .S  C fl.V  Q U E  C E L E B H A tU  M .V D IU D  
L A  D E C L A IIA C IO .X  D E  L A  .Ua Y ü U IA  D E  S . M .

E l ayuntam iento constitucional de esta AI. II. villa , de­
seoso de celebrar el plausible acontecim iento de la declara­
ción de la m ayoría de la R eina constitucional Doña Isabel il, 
y el ju raineiiiu  prestado por esta esceisa Señora en  el seno 
de la Representación nac iona l, sucesos (pie unimciaii tantas 
venturas pura la nación e.spai'iuU, bu acordado los feslejos 
([ue com prende la siguiente i (;laciüii, con el pesar de <pie 
no sean tan brillantes y dignos como el m otivo exije y co­
mo (piisieru el ayim lauiieiitu , cuyos deseos han tenido que 
lia iiu i'se  á lo (|tie perm ileu la prem ura del tiem po y la es­
casez de los fondos m unicipales, procurándose que una g ran  
[larie de los gastos se aplique á objetos de beneíicencia, (pie 
si no son vistosos á los ojos del l'riu espectador, llevan en sí 
solidez y verdadera u tilid a d , y tle seguro la cordial acepta­
ción (le la íuocetiie P rincesa , eu cuyo obsequióse propone 
el ayunlam ieiilo  de Aladrid a traer duran te  tan  faustos (lias 
las bendiciones del m ayor núm ero posible de ¡uforlimatlos, 
g ratiando  así eu  sus agradecidos corazones la m em oria de la 
gramlLosa época que lioy com ienza pa ra  bien de los pueblos 
y pa ra  cum ulíüacion de sus libertades.

D i a  s e o l n d o .  Se hará  u n a  función de novillos en la pla­
za de to ros, pasando á esta las músicas del P rado  u la hura 
i[ue se em piece dicha función , corriéndose cuatro  loros que 
serán  p icados, banderilleados y imierlos á rejoncillo; otro 
ti'iiudo panLom im icainenle, y seis novillos embolado.^ para 
los alicionadüs del pueblo. L i en trada será g ra tu ita , y prefe­
ridas en ellas las personas m as pobres.

Día  TEiicEiu). Se colocará un tablado en  el paseo del P r ;-  
do , eu el <pie se ejecutará una líiticion de gitnná>lica , y en 
ambos estreinosplel.salon dos árboles Ue cucañas (pie contendrá 
cada uno im  caiiaslillo de du lces, y ocho duros para  |)reuiio 
del prim ero ipie llegue á  locarlos, elevándose á su tiempo un 
globo aereosiálico.

Se colocarán lam liien á uno y otro lado de la fuente de 
A|(olo dos músicas m ilitares (pie tocarán alteraalivam enle 
desde la una de la la rde  hasta el anocliecer piezas esco­
gidas .

P o r la noche habrá  una  función dram ática en  el teatro 
del Principe , en  la que .se can tarán  biimios y versos alusivos.

Se aum eulará  con un cslruordiiiario la com ida de los bene­
m éritos inválidos, é igualm ente la de los acogidos en los 
establecimientos de beneíicencia de esta co rle , y presos po­
bres de las cárceles.

Despue,s de aiiucliecido se ejecutará una función de fuegos 
arliliciales en la plaza de Ol ien te , estableciéndose do.s cuín- 
paulas de iufantería para  conservar el (irdeii y ev itar la en­
trada  del público en el nuevo ja rd ín . D urante  el espectáculo 
una banda de m úsica locará lúmiios palricilicos.

Tam bién  ba acordado el a ju n la n iie n to , como m edio de 
celebrar el advenim iento de S. AI. al ejercicio del poder su ­
prem o , que se pongan dos iiLseripciones de bronce en la 
fuente de las Delicias de Isabel II (Caslcllanal, una referente 
á la época y al ayuntam iento  ([ue la concluyó y o tra  alusiva 
á las circim stancias , lo cual tendrá efecto coa la posible bre­
vedad.

Que se vistan dos niños y do.s niñas de cada una de las es­
cuelas gratu itas de la c a p ita l, escogiéndose por suerte en tre  
los mas pobres y m as aplicados.

Q ue se entreguen al S r. gobernador m ilita r de  la plaza 
veinte m il reales con destino á im refresco á las clases de 
tropa de la guarnición en  el día 5  del corriente.

Que se baga uu obseipiio en el mismo dia á las religiosas 
de los conventos Ue Alaurid al respecto de diez reates ca­
da tina.

Q u e  c o u T o  a c to  b e . - ió t ic o  l a m l i í e n  se  d e n  v e i n t e  r e a le s  i le  
g r a t i f i c a c i ó n  á lo d o s  lo s  ( l e [ i e n f l i e n l c s  d e  S. E . q u e  t e n g a n  d e
sueldo de odio  reales indusive alcijo.

Y ipic se den uniformes á los porteros m accros de ¡L E .

N o t a .  L o s  f u e g o s  a r t i f i c i a l e s  s e ñ a la d o s  p a r a  e l  t e r c e r  d ia  
d e  fe s te jo s  t e n d r á n  l u g a r  e u  la  n o c h e  d e l  s e g u n d o  d e  lo s  
m is m o s  [ l o r  s e r  e n  la  q u e  n o  h a y  f u n c i ó n  d e  t e a t r o .

Uclucion de los festejos con que el Kxcinn. ayunlamicnto cons- 
lilncioiial de la M. ¡I. villa de Madrid ha acordado ce­
lebrar en los dias I . ® , 2  i/ 5 de diriemhre de -1845 la 
mayoria y Jurainenlo de S . .)[. la Itein.i Doña Isabel II .
D ía i’aiMEn;). A las once do la iiia-'iana se d irijirá  el 

ay im lam ieu io , acmiipaúado de los señores senadores y di- 
p iitados, autoridades civiles, edesiáslica,s y m ilita res, indi- 
ridu js  de los iribim ales de esta c ó r te , jueces de prim era 
iusUiucia y demas fimcionurios púlilicus que liayau corres­
pondido á su inv itac ión , á la rc.il iglesia de S,m Isid ro , 
donde .se eau tará  un solemne Tc Dcnm.

Asi (¡ue baya  regresado el ayuiiiam ie.ito á las casas con- 
^istoria^es se ab rirá  la sesión piLilica y solemne para sortear 
seis (lotes de 50ú!) rs. vn. cad.i uno, ía iiiitad de ellos para 
Imérl'anas de milicianos nacionales, y la o tra  mila-l p.ira linér- 
tanas de m ilitares, unos y otros nanirates de Aladrid (¡ue 
hayan m uei'lo defendiendo las libertades patrias y el trmm 
Cüiislilucional de Rabel 11, y el im¡).)rte d-el dote será e n tre ­
gado á las prem iadas por la suerte tan  luego como a :red i- 
leii haber lomado o ta d o .

Desde ¡lor la m añ u n  d iseurrirán  por las calles de la po- 
lilacion cu (tro danzas representandi) bailes de cuatro  p rov in­
cias con lraje.s de castellanos, aragoneses, gallegos y aiuialu- 
ce.'i, conquiesto cada baile de ocho parejas, contim iaiuio los 
(los días siguientes.

Para p e rp e liu r  en beneficio de las arles la m em oria del 
grandioso acontecim iento (pie en  estos (lias se celebra, se 
anunciará un concurso de artistas de p in tu ra , escultura y ar- 
(|uileolura, los cuales ¡lodrán ¡ireseiUar dentro  del térm ino 
i|ue se prefije el boceto de uu cuadro que represeuic el acto 
.-«üleinne del jiir.iuiento de S. M. en  el seno de la Corles; el 
modelo de un bajo relieve para  colocarlo eu  las casas consis­
toriales, (¡ue contenga un grupo .alegórico a! mismo acto y los 
planos de ima fuente inonuuiem ai alegórica igualm ente á diebo 
suceso para  constru irla  cu  el sitio que parezca mas á p ío  
pósito.

Se adjudicará el prctnio de ocho mil reales vellón á cada 
uno de los artistas cuyo ¡leiisamienlo merezca la aprobación 
del ayim laiuianlo en los tres ram os iudieados, á cuyo efecto 
nom brará esta corporación uu ju ra d o , y [(p iedarjn  encarga­
dos los artistas (pie liayau m erecido el prem io de la e jecu­
ción en su dia de la olira re.specliva, oyéndose antes para 
asegurar el acierto á la academ ia de nobles arles de San 
Fernando.

E l program a de este concur.<o artístico se leerá y apro­
bará  eu la sesión pública de e ;te  dia.

Se ejecutará una función de giiim ásiica en un tablado (¡ue 
se pondrá al efecto en la plaza de arm as del Real Lalaeio, 
eolucamlo á cada lado una cucaña, conteniendo la de la de­
recha ima jau la  con dos palomas y ocho d u ro s, y la de la 
izíiuierda un canastillo de flores con otros ocho duros, (pie 
servirán  de prem io al prim ero que llegue á locarlas, term i-■ I* I I 1 kiliándose dicha función con la elevación de un glolio aereos-
lalioo.

Asi este dia como los dos siguientes se ado rnarán  los bal­
cones de esta capital con colgaduras y h ab rá  ilum inación ge­
neral, haciéndolo el aym ilam ienlo por su parte  del modo si­
guien te  :

La láebíida de las ca.sa.s consistoriales ipie m ira  á las Llale- 
rias con cera, ,y la de la ¡ilazueia con vasos de colores; deco­
rándolas con baslidoies, colocando el re tra to  d e S . M. en el 
centro de lu misma, y encim a de la puerta  (¡ue dalia en trada al 
cuarto  de banderas de la milicia nacional una lápida im itada á 
piedra, y que mas adelante será de m árm ol, con el libro de lu 
Coiisliuicion y la inscri¡icion L llíE R T A l), LNDELEXDFN- 
CIA N A C IO N A L, 10 DE NÜVIEM DHE D E 1845, guardan­
do en lodo lo demas consonancia con la del l .  ® (le seiiem- 
bre que se baila ul o tro  lado.

Se ilum inará l.imbien con vasos de colores la fachada del 
cuartel de la milicia nacrotial.

Se form ará un  trasparente en  la fuente de Isabel II, con fi­
guras é inscripciones alusivas al g ran  suceso (¡ue so celebra 
en estos días.

Se colocará un m onum ento dedicado al ju ram ento  de S. AL, 
en el centro de la plaza d é la  ConslLluciun, con cuatro  pedes­
tales en su circunferencia, conteniendo cada uno  de ellos un 
conducto, vertiendo por dos de ellos vino y por los otros dos 
leche, sim bolizando la abundancia. Esta ú ltim a parle  en el ler- 
oer dia de.sde Us doce basta el anochecer.

P or la noche se ejecutará una función dram ática por cuenta 
del oyunl.im¡enlo en el teatro de la Cruz como mas antiguo, 
en la (¡ue se canlaráii himnos y recitarán  versos alus¡vo.s á tan 
grandioso suceso, invitándose para  su asistencia a S . M. y A A . 
y á la.s autoridades y funcionarios públicos de esta corte, que 
perm ita el local.

Se colocarán á uno y  otro lado de la fuente de Apolo del 
pa.seo del P rado  dos músicas militare.*!, (pie desde la una de 
la tarde basta el anochecer ejecuten ailernai¡v.ninenle pie­
zas escogidas, en tre  ellas himnos |>atriótíco.s.

Se rep artirán  tre in ta  mil panes e n tre  las personas mas 
pobres (le esta capital.

A  u U im a  liora.

S E X A f i l O .

Eslraclü do la sesión del dia I .®  de diciembre.

A bierta  á la una y m edia y aprobada el acta de la anle-
riu r, se da cuenta de un  decreto de S. M. trasladado ai Se­
nado [»or el S r. Serrano  , por el cual se lia servido nom brar 
m inistro de Estado y notario  m ayor de los reinos al señor 
González Bravo.

Se lee el diclánien de la comisión encargada de darlo .so­
bre el reem plazo de 25,000 bum bres conform e en im lodo 
lú lo acordado en  el Congreso, y después de una ligera dis 
cusion es aprobado en  votación nom inal por uiianiinidad.

Se da cuenta de dos comunicaciones del S r. m inistro tle
Estado , el S r. González B ra v o , trasladando dos decretos de
S. íM. por los cuales lia venido en adm itir la dim isión (¡ue de 
sus respeclivo.s cargos han  lieebo los S íes. L n z iir iu g a , C añ­
ero , Domeueeb , Serrano  y Frias.

E l S r. Ezpeleia obtiene la palabra  y hace un fiel relato  de 
ios liecbos acaecidos en estos últim os días.

E i S r. Ganzalez Bravo en tra  en el .salón y obtenida la pa­
lab ra , le e , deájiues de un ligero discurso, el acta de la leu- 
nion celebrada en palacio en la nod ie  de antes de ayer, sien­
do iu lerrum pido á cada paso por los aplausos que p o r todas 
parles le prodigaluin.

Concluida la lectura , p rom iinp ieron  en vivas á la Consti­
tución no solo tos señores senado res , sino tam bién los n u ­
merosos cüiicurreiiles á las tribunas públicas y reservadas.

E l S r. Presidente levantó en seguida la sesión á las tres.

C O ^ 'G 3 ( l^ Ü O .

Estrado de la sesión del dia 1.® de dicictnbre.

La ¡inporlancia inm ensa que la sesión que el Congreso iba 
á ce leb rar eu  este dia deliia ofrecer, atrajo  á las inmediaciones 
del palacio donde celebra sus sesiones un gentío  inmenso, como 
pocas veces hemos visto con motivos análogos, ansioso de peñe­
ra r  eu tas irilnm as. T an  ¡ironlo como se abrieron  sus puertas, 
la iniiIiiLud se precipitó sobre e lla s , sin (|ue fuera dado ú los 
centinelas con tener aquell.i m asa, q ueso lne  ellos se precipita­
ba. E n  pocos m omentos se cuajaron las galerías lu d a s , no­
tándose g rande ansiedad en  aipiellu g ran  concurrencia.

A  la una en tro  en el salón el S r. Pre.-!idente, abriéndose in- 
inediaiam enle la sesión. E l S r. .seorelario Posada subió á la 
trib u n a , y m ientras se leía el acta, se oían en la.s salas de fue­
ra  bastantes voces, en tre  las cuales sobresaÜa la del S r . Ala- 
doz. A un  no lenn inada la lectura, en tra  en el salón con sem­
blante sereno y risueño el S r. Olózaga. E u  el iiiomeiilo una 
g rite ría  inm ensa salió de todas las tribunas dando vivas y fue­
ras al mismo tiempo pero con tan a tronadoras voce.s, (pie pa­
recía venirse abajo el edificio. Siendo imposible al S r. P resi­
dente hacer observar el órden , c ierra  preciiiiladainente la 
sesión y abandona la silla, i.a  g rite ría  se redobla entonces en 
las ga lenas, y los señore.s diputados en tre  sí, d isputan  en el 
salón á grandes voces, notándose á algunos suina!u>:jn 5 -rri-

la d o , ; .  O l r t i s  d i r l j i é m í o ^ e  á  la s  i r l í u m a s  r e c í a n n í  . .  .
den, que Hegt) poiM.u á restablecerse desp
n u lo s .

l n cuarto  (le hora de.p  íes volvieron ¡, e n tra re n  
muchos (le los señores dipuia.ioi .¡uc se haliiau í ,  ;,i 
en tre  ellos el S r. O lí.zaga, que ncnpoudo su asi u V ' ' - f  
lum bre en la estreñía iz.iuierda, se puso a liabiar o !  '  
ñores d ip u tad o s , leyéndoles im p:q,el (|ue tenia e 

E l S r. López entro  lainlm ui entonces y «imi.ú si,  ........ ^ . u i i n i e e s  Y M(Mi h ) s u  n -  ^
en los bancos del centro. ISülál*ase (luo .>i <!. 
estuviese presente.  ̂ ‘ h-tV)

A  las (los volvió al .salón el S r. Pre-!Í-!enle v 
q;ie continuaba la sesión iulcriM oipida. C.raii

A probada el acta de la aiiLeídor se 'eyeroiVlos''ópV'’̂’'''^- 
S. AI. por lo.s cuales nom bra m inistros dy Esta lo

q ; i e  c o n t i n u a b a  la  s e s ió n  i i i l c n M o i p i d a .  ( irán  n-úiiPr , 
p i l l a d o s  o c u p a n  s u s  a - i c n l o s ,  e n t r e  e l lo s  d

m iy o r d e  los reinos al S r. D. Luis (ionzalcz'lh-av^ 
inile las (liniisioms de sus respcclivo( car"-!i> im'. i” ’ •' 
Sres, Luziiiiag.i, Dom eueeb, CiuUoro, Serniiio y p,-'.'''.'’’''

E l S r. Presidente liizo leer los aeiier.ios de! Con ii-'!''' 
i‘a de los (npiitüdi>s ipie Ualticmlo oluenido 
sujetos á reelección, para  que ,se [urdiera eu clarú 
O .ózaga puede o iio lom ar parle en las deliberaeii 
Congreso. Presentó en seguida á la deliberaeiou' 
ñores di¡mladüs esta d u d a , poro liabiénduse 0|j;ieq„ ,i 
¡)lóznga á l'is técmimH eu (¡ue ista  s j  pi-o¡iouia iire^..' -''  ̂
S r . Posada la sigiiienie pioposicion : ~

“ Pido al Congreso declare (¡ue D. Salu-.'iaii.i (],í a i-,
D. M anuel Cantero y í.). C laudio Autoii do Lozurir-a'^^'*’’ 
sujetos á reelección ," y no pued.m p.ir lo la ii(:) 't,j,¿  
en liis (!i>eusiunes del C ongreso .'’

A poyada por su au to r, el Congreso la lomó en coii«t  
ración. Idiicbos ili[)Ulados lom.aroii la palalua eii d¡sp 
ijenlidos. L'»ó el ¡irim eru de la palabra eu cuiiira el 
O lózaga, en  cuya voz se u jta b a  la agitación ierri|)|e
(loniiiiiil)a, sin em 'iargo de su h.iliiaiul .se.renidail. á le .! / . ' 
rias razones en  apoyo de su opin ión , baciemlo .'‘'l 
Congreso la neccsid;íii de que se le oiga á S 8 . i in e J -  
(pie hacer revelaciones lau im portantes como qiie de eíi'̂  
(lependia la ru ina  o el triunfo de la inonaniuía consiii ^

V arios señores dionlados lom aron parte  eu este debate n 
tn u io so e n  los di.-c rsos de los (tue en  distintos sentidos I- 
biaban , sum a a c r i tu d , y la exaltación eu (pie lo.s aiMino/" * 
encoiurabau no pudíeiido meno.s de escapar.se eu el calor 
debale algunas frases de sum a gravedad. Eutreellas •
S r. Olozaga decir (¡ue bahía olirado del modo q;m 
cbo porque había saliido (pie ciertos hombres trataban de on*
calar el poder para  o b ra r 'i iu a  reacción. E l Sr, !ÍL(Lz'’dCn 
que daba por rola la coalición uniéndose los auiigiiospariidu'!-
estas espresiones fueron acogidas con desagrado; ali,romj 
tiempo (pie m erecieron aproliacion general las ¡irolcridas íidj 
el S r. Sarloriiis diciendo (pne S. S. no se separaba délo coab- 
oioii , y que estaba y esU ria dispuesto sienqire á dar su auo- 
yo á lodos los hombres que amasen la liiiertad en imiuii eon 
el ( írd e ii, ciialesipiiera que fuesen sus anteriores opiniones.

Suspendióse por uu momsiUo esta disciisiuti para dar lir̂ ac 
á una proposición del S r. Sánchez de la Fuente, pidiendo uiie 
la del S r. Posada pa.se á las secciones. E l Congreso la loiiiú 
en consideración eu  votación nom inal por 7!) votos contra U, 

AlieuLras se verificaba e.sla volacion , ocupó el nsieiuo üe 
de los niinis ros el S r. González Bravo con u m  cartera, 

P idió  la palabra el S r. P residen te , y concedida ijiiele fue, 
leyó en  ineiiio del m as profundo silencio la solemne decla­
ración de S. AT. sobre lo ocurrido con el S r. Ülózaga, que 
insertam os al lin del tslrac to .

Principiaba á discutirse la proposición del Sr. Sandiezilí 
la F u e n te , cuaudo se suspendió la sesión por ser ¡tasadaslas 
horas de reglam ento, y balícr.se acordailo ipie no se proro­
gase. A ntes de leviinlar.se, el S r. Oíozaga con suma aüila- 
cion anunció una interpelación a f  gobierno. I . ®, sobre los 
medios secretos (¡ue .«e han puesto en juego para derribarel 
últim o inini.stcrio; 2 . ® , solire la fo n n ad o u  del aeliial,y 
5. ® sobre la declaración que acababa de leerse, lieclia sil 
haber m inisterio.

E l S r. González Bravo m inistro de Estado dijo (¡ue coit- 
ttó ia iia  oporiunam enle. Acto coulímio se levanté la sesiou 
siendo las cinco y m edia.

S > o e u 2S & C M to

D. Luis Gonz.Uez B ravo, m inistro de Estado y notario ma­
y o r in terino de los re in o s :
Cerlilic ) y doy fe : Que habiendo sido citado de (irdendí 

S . Al. la Reina nuestra Señora pura pre.stíiilarme en esteilu 
en la R eal Cáiiiaru , y adm itido en ella ante la Real 
á las once y inedia de ;la m a ñ a n a , se presentaron coiimigit, o- 
laila.s tainlúen de urden de la Reina , las personas sigllil’lll  ̂
1). Alauriciu Carlos de Unís, presidente dcl Senado; el (luijuefl* 
Rivas y el conde de E zpelela, vice-presidenie-i del inisiiiuc'iW' 
po cülegistador ; I). Salvador C a ire l; D. Miguel 
el m aniués de Peñaílorida y el m anpiés de Sun Felice!*, 
tariiis del Senado ; D Pedro José H d a l, Presidente (Id CoH' ̂ ij  r c u iu  (ju>c I liiuij rIcsiucu te  ui-»
greso de (]i(>iiiado.s; D. A ndrés A lc o a , D. Alimtiel 
redo y D. Javier de Quinto, vice presidentes dcl niUraudc . 
e tc ., á presencia de m í el in f r a s c r i i^ o la r io  mayor de 
re inos, y de todas',las personasarribaTTom bradus,hizo«nlj 
solemne declaración (ine á:!a letra siirue: «En la iiotliedeiJ’
, l . . l _________ __________   ̂ .............  ....................del mes próxim o pasado se me presentó Olózaga, y me ¡m'l'"'*! 
firmase el decreto de disolución de las Cérte-v. Yo rcspii'J' 
(¡ue no queria  linnarlo  , lenlendo por ello , entre otras ra» 
lies, la (Je (¡ue estas Corles me bablaii declarailo 
edad. Insistió Olózaga ; yo me re.sislí de nuevo á firm a rílti' 
ta(jo decreto. Ale levanté dirijiéndom e á la puerta que es'R 
la izquierda de mi mesa de deqiacbo , Olózaga .se iiiierpu^! 
echó e! Cerrojo a esta puerta . Ale d irijí á la (¡ue e.slá eiiW' 
le y lam bien Olózaga se interpuso y echó el cerrojo 
puerta. Me agarro  del vestido y  me obligó a sentarme.; • 
agarró  la mano basta obligarm e a rub ricar. 1'u  .seguida'’'"' 
zaga se fue, y yo me re tiré  á m i aposento.» lleclin lectura?^ 
lili el_ infrascrito de_ la precedente inanifestaciou, S al _ 
dignó añad ir lo siguiente : «Antes de m archarse ()iéza?®l 
preguntó si te daba m i p.ilabra de no decir á nadie loocam 
do ; y yo le respondí (¡ue no se lo prom etia.» , j,

A cioeon linuo  invitó á . AI. á (¡ue enlraseii en su utP 
cho todos los ¡ire-sentes y exam inasen el lugar eu 
dió lo que acababa de referirles; asi se hizo eucfeei®; '

• .....................  - - -iiadeclarttrando todo.s en el Rea! gabinete. E u  seguida ¡nisc L -  _  
cion e.i la.í Reales m anos de S. A I., (¡uien
aquella era  .su verdadera y libre voluntad, la firmé y 
a presencia de los mencionados tesligo.s después de 
preguntado á los presentes si se habiau enterado de su

etiltf'!'•'O'***''*'"' ^ Ok ItU.Ziil»!
ten id o , y habiendo respondido lodos (¡ue .sí esiaaau 
dos; con lo cual se dió por finalizado at¡tiel a c lo ,m 00“
S. AI. (¡ue se retirasen los presentes y i¡ue se
real declaración en la secretaría del m inisterio du ,an ,« i  u c i . i t i i c i i  la  b c c i c i a n u  u c i  luiuiMCui» 
donde (juede aroliivada. Y para tiñe en todo tiempo «oijí • 
— I..... . I......1.......................................................... 1 -.-aseiifcproduzca los efectos á que haya lugar, doy el pre.'! 
m o n io e n A Ia d r id .i l .®  de diciem bre de 1855.

A M Ü M C I O S .
blItERONKS ASPm.VNTLS IvN' K L M A Y u l l  (iUADO Di'

i; Til-

feccimi pai-aci-iar niños sin madre.
IVzoncra.s cu igual grado de ¡¡erfccK-ion, para niaiuar‘’l 

liro medio de oiirur j  |)i'r.ra\cr lastocar el pedio , úiii
ágna saiiilariu para curar y precau-r d  e.srorliulo )' cui“'

m udas, para ibrlifirar las eiu-ia.-, y dirulos que so uuk*|<'U 
va uu alii-uto agradable j  fre.scura eu la boca |!or mucha' 

Oimilnis (para todos), petjurño dicdonai io (h- im'diciu-' j
doméstica, por el doctor Dubois. , ]̂ ,¡

Ojos arliliciales para pcrsoui.s, perfeclamcnic imitaJus *
lin-ales. , .

Pomada de Farnier para curar las iullaruacioucs rrumc-'”
•sobre lodo fu de los jiúrpados. rnsúf'.'

bálsamo opodddoí!, (pie sirve para curar h'-s liolorrs rcu 
gotosos, y para dar llevibilidad á las arlinilacioiie.s qiiplu” i 
el moviiiiieuto.

Aceite dcl doctor Mam-ice, para curar la .sordera Vsuj'i 
ruidos, dolore.s etc. eu los oid.is. Ijj '"

Colirio resolutivo del doctor do la Chaiilcri, 
fermedades crouií-as de ojos. , j,_ pic",

Pol\o5 ingleses de carbón blanco ))ara limpiar la denla*' 
objetos se hallarán calle de Alcalá, m'imeco io> 
reiilc á la Aduana, eu ca.sa del deuli.st¡i de S. !\I. y A-

E dITOK RESPONSABLK, C.
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